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DOCUMENTO JURÍDICO.

Publicamos á continuación, y  recomendamos i  
la lectura de nuestros umigoa políticos y al es­
tudio y juicio de nuestros adversarios, la solici­
tad que, én reclamación del amparo y  compe- 
tenria exclusiva del Fuero coman ordinario, nan 
dirigido al juzgado do Buenavista los presos car­
listas da las prisiones de SanFrjiucisco, para mo­
tivar la inhibijion de los fiscales militares que 
allí se presentaron a tomarles declaraciones, y 
que muchos de ellos estamparon laa protestas de 
los preses sobre dicho extremo.

La sobriedad de 1* solicitud ae supla por lo ter­
minante y claro de los textos constitucionales y 
legales que cita.

Seguiremos con interés los trámites de éste 
importante incidente, que está llamado á pro­
ducir el grado de fé que se merece el puritanis­
mo legal de qua blasonaron en la oposioion los 
republicanos; puritanismo de qua nos van á su- 
ministrar pruebas, aceptando 6 no el sofístico 
y empírico sistema del ministro Sr. Montero Rios.

Sin m is preámbulos por hoy, hé aqui la soli- 
oitud:

«Al juzgado de primera instancia de Buenavis- 
ta de Madrid, como juez da instrucción en lo cri- 
mmal,

Los que suscriban, presos carlistas y vecinos de 
Madrid, encerrados en las prisiones militares de 
San Francisco, con el debido respeto dicen: que 
vigente la ley de organización del poder judicial 
dictada en ®  de Agosto de 1870, y según la letra 
del art. 269 de la citada \oj, corresponde & la ju, 
risdiceion ordinaria el conocimiento de las causas 
criminales, cualquiera que sea la penalidad señala­
da por las leyes, sin más excepciones que las que 
se establezcan en esta: j  como quiera que enlos 
artículos 341 al 447, únicos que contienen las ex­
cepciones, no se contiene ninguna, que con rela­
ción al caso presente de conspiración política es­
torbe la regla general trascrita, en cuanto á los 
delitos referentes á la forma da Gobierno, resulta 
indudablementa que la que sa llamó Insurrección 
carlista, de que suenan responsables los que d i­
cen, porque han sido aprehendidos en el campo de 
batalla deBuendia por las tropas del Gobierno de 
la República, no puedan estar contenidos en ex­
cepción alguna de Ir.s aludidas, y por lo mismo 
quedan comprendidos en la regla general arriba 
citada.

Verdad es qne an los últimos tiempos da la 
abolida monarquía democrática, ss ha dictado y

Sublicado por el ministro de Gracia y Justicia de 
•. Amadeo de Saboya, una espacie ue aclaración, 

interpretación, ó cosa asi da loa artíoul.js 27 y 28 
do la ley da Orden público de 23 de Abril de 1870 
con el visible intento de darla interpretación e:^- 
tensiva en el particular que ocupa á los firman­
tes. Pero esta ley, con arreglo á su artículo 1.* 
debe ser aplicada únicamente cuando se haya pro­
mulgado la de suspensión de garantios á que se re­
fiere el art. 31 de la Constitución de 1869, dejando 
de aplicarse dicha ley de Orden público, cuando 
aquella suspensión haya sido levantada por las 
Córtes; y también sabqn los exponentes que, á 
tenor del art. 92 de la citada Constitución, los 
tribunales nó pueden aplicar los reglamentos gene­
rales (esto ea los decretos da los ministros, si­
quiera invoquen al nombre dol monarca), sino en 
cuanto estén conformes con las leyes; y  ante tan 
claro precepto y prohibición tan terminante, no

Ímeden loa que hablan persuadirse da que haya 
uez ó tribunal español que infrinja de caso pen­

sado y advertido una doctrina tan expresa, pues­
to caso que no ha sido dictada por laa Córtes an­
tes ni despuea de la abdicación del rey constitu­
cional, que las mismas ó sus antecesoras habian 
elegido, ley alguna de suspensión de las garan­
tías, ni por tanto hay ninguna de suspensión v i­
gente.

Aunque ael no fuese, ol art. 4.*, el 11 y el pár­
rafo último del ®  de la Constitución de 1869, y 
por ventara que los dos primeros no pueden ser 
conforme al 31, supendidos producen la teoría le­
gal y constitucional de que no hay otro juez com­
petente que aquel que en virtud dt leyes anteriores 
al delito lo sea paraconoce' de él y enla forma que 
las mimas leyes prescriben, toda vez que estas 
garantías no son susceptibles de suspensión, co­
mo queda dicho, conforme al repetido art. 81, ni 
los derechos que consignan los artículos 4.* y 11 
de la Constituoion pueden serlo, porque estos ar­
tículos y aquellos derechos están bajo la salva­
guardia del 22, qua no permite se establezca ni 
por las leyes ni por las aatoridades disposición al­
guna preventiva que se refiera al ejercicio ie  les 
derechos deñnidos en el Ht. 1.*, y el 23 dispone 
que han da juzgarse los delitos que se cometan 
con ocasion del ejerticio de los derechos aludidos, 
y deben str penados dichos delitos por les tribu­
nales, con arreglo i  las leyes comunes.

Otros varios y aun diríase muohos artículos 
fundaméntalos, conducrin aunque indirectamente 
á dejar sentada como inconcusa la doctrina ex­
puesta.

Por lo demás no hay para qué tocar hoy, por­
que no es del momento, el gravísimo punto que 
va envuelto en la causa de la situación excepoio- 
nal en que se halla España en los momentos ac­
tuales para con los delitos contra ia forma de Go­
bierno, una vez declarada por las Córtes erigidas 
en Asamblea nacional, la forma republicana, y 
convocadas unas Córtes Constituyentes.

Dejando esta cuestión para su oportunidad, 
desde luego los que dicen vienen á implorar del 
Juzgado la protección legal que la Gonetitucion 
y las leyes vigentes les otorgan y la impetran del 
Juzgado, á quieu sa dirigen para que les man­
tenga y ampare en su derecho, en el concepto de 
que el delito en su caso, conforme á la Constitu­
ción y  á las leyes, ea de la exclusiva competencia 
da este Juzgado, porque la partida carlista á qua 
los exponentes pertenecieron, salió da Madrid ar­
mada por la Puerta de Alcalá y fué desde allí en­
grosándose hasta llegar al paraje en que fueron 
hechos prisioneros los que vienen hablando des­
pués de una acción sangrienta allí empeñada, en 
el sitio ó Sierra de Bueudia.

Fundados en las precedentes consideraciones y 
leyes y artículos constitucionales, y en la propia 
ley de órden público, qua tan fuera da propósito 
se citara, dado su artículo l.*, los firmantes ae 
someten á la jurisdicción de este juzgado, y le

Suplican que, eu virtud da todo lo dicho, y en 
que están prontos á ratificarse, si preciso fuese, 
declarándose el presente juzgado competente, 
parece conocer de este delito ai lo hay, y juzgar­
le con arreglo á las leyes y al estado legal da Es­
paña en estos momentos, y ss sirva, previos loa 
trámites legales, reclamar del señor espitan g e ­
neral de Castilla la Nueva y de los fiscales mili­
tares que haya nombrado, las diligencias qus se 
hayan formado en averiguadon de los hechos á 
que se refieren, pues que sa presentaron en las 
prisiones militares dichos fiscales á tomarles de-

!i claracion á loa tratados reos, solicitando eí j'uz-

fado la inhibición de dichos fiscales, que vienen 
ser tribunales especiales, con olvido del art. 11 

■ de la Constitución,, entienden y conocen de ios 
II repetidos procedimientos, pues procede en 
t! justicia, con arreglo á la Conatitaciou y á las 
' leyes.

Madrid, Marzo, 16 da 1873.—Licenciado Luis 
ds Siguen sesenta y una firmas de los
que saben.»

DECLARACION DE LOS FILIBUSTEROS.

Llamamos la atención de nuestros lectores bá- 
oia el documento que insertamos á cor,tinuación, 
y del cual hemos hablado eu uno de nuestros úl­
timos números.

Estj documento ea la protesta que hacen los 
oabanos residentes en Nueva-Tork, declarando 
«que no quieren transacción alguna con España, 
sea cualquiera su Gobierno, republicano ó mo­
nárquico.»

Recomendamos la Isctura á los Sres. Labra y 
demás diputados abolicionistas, que pretendían 
q̂ ue con la proclamación de la Rspúbliea y la abo­
lición de la esclavitud, acabaría la insurrección 
cabana.

A nosotros no nos soi prende el acuerdo, porque 
sabemos las intenciones de los insurrectos. Véase 
á quiénes están halagando los reformistas, cre­
yendo ó fingiendo creer que las reformas pacifi­
carán la isla de Cuba en bien de España.

El documento, que se titula Guba debe ser inde­
pendiente, dice asi:

*No en vano estiende el mar 
sus ondas entre Bspaña y 
Cuba.

Los acontecimientos tan inesperados como im­
portantes que han tenido lugar en España, con 
motivo de la caida del trono constitucional de 
Amadeo de Saboya, y dal advenimiento de la Re­
pública, han sorprendido lógica v naturalmente 
al mundo civilizado, y han llamado ta atención de 
los liberales hácia la infortunada isla de Cuba, la 
cual, desde haca cuatro años, lucha sola y casi 
desarmada contra todo el poder de su cruel y des­
almada madre.

¿Quó pue leu pensar los patriotas de Cuba é 
causa dei cambio de Gobierno que ha tenido lu-

far recientemente en España? Estarán dispueotos 
(hacer la paz con la República española. ¿De­

pondrán sus armas sin garantir antas su propia 
libertad y la emancipación de loa esclavos? Estas 
son las preguntas quo hace diariamente la pren­
sa á los desterrados de Cuba y á  toáoslos que 
simpatizan con el movimiento revolucionario que 
estilló en Yara á fines de 1868, y para contestar 
exactamente á eatae preguntas es necesario sen­
tar antes ciertas premisas

Empleando las mismas palabras que las se­
ñoras cabanas empleaban m su mensaje al 
Congreso de los Estados-Unidos, solicitando re­
conocer como beligerantes á sus conciudadanos, 
diremos, la «rebelión de Cuba no es nna suble­
vación motivada por causas accidentales y soste- 
n iiapor intereses personales: uor el contrario, 
una revolución social y política, preparada hace 
largo tiempo, la cual ha pasado y está pasando 
en Ta actualidad por todas las fases de las revo­
luciones antes de su completo desarrollo.»

No es posible imaginar un sistema de gobierno 
en el cual un pueblo cristiano y poderoso esté 
subyugado á otro pueblo poderoso, ó mejor aun 
esclavizado por derecho de conquista, pi-ivado de 
toda acción y ds toda libertad, este sistema, sin 
embargo, ha prevalecido en Cuba durante cuatro 
siglos. Contra un Gobierno tan tiránico y tan 
cruel, ss alzaron loa cubanos, como un solo hom­
bre el glorioso 10 de Octubre de 1868. Desde ese 
dia hasta hoy, la lucha ha sido sangrienta. Los 
españoles quieren subyugar completamenta la 
isla, V los cubanos por su parte aspiran nada m é­
nos que á la libertad de la isla y á la completa 
independencia da la metrópoli. Desde el prineipio 
de la lucha, cada una de las partes beligerantes 
ba manifeatado sus inmutables intencioues.

Y ahora deapues de cuatro años da una guerra 
verdaderamente salvaje, despuea da haberse derra­
mado un mar de sangre en los campos de batalla 
y en el cadalso; deapues de haber convertido la 
isla en un desierto; daspues de la ruina de raiiss 
de familias cubanas, ¿es posible que pueda inten­
tarse un arreglo con España, sea este militar, 
monárquico ó republicano, si este arreglo no re­
conoce como base la independencia de la isla? No.

No; aunque el grupo de hombres en cuyas ma­
nos está hoy en dia el Gobierno de España, haya 
mostrado siempre los més justos y liberales pro­
pósitos hácia Cuba: no, aunque la República ha­
ya empezado por proclamar la abolición de la es­
clavitud en las posesiones do España: no, aunque 
el Gabierno español fuera capaz ds garantir para 
siempre á los cubanos el aso tranquilo da todos 
sus derechos y privilegios, á que son acreedores 
por su inteligencia, heroísmo y dignidad desple­
gado en cuatro años de guerra sin cuartel.

No puede existir semejante unión porqu" ’ c» 
intereses da los dos pueblos, son tan opueSios 
como su situaciou geográfica lo es en ei giobo: 
porque su política debe ser siempre opuesta: por­
que sus destinos laa obligan á moverse eu dife­
rentes esferas: porque el un > no debe anular al 
otro, impidiéndola buscar su felicidad por la via 
del progreso y ds la virtud: porque la especie de 

_ soberanía que España quiere ejercer en América 
¡ ea monstruosa; porque no es conveniente, bajo 
' ningún concepto, que América, limite su ambi­

ción estando unida á las formas de Gobierno eu­
ropeo V sus exigencias, siendo esta tierra ia llave 
del golfo mejicano y mucho más perseverando en 
sus propósitos da remover los obstáculos qne ss 
oponen á su desenvolvimiento en tantas siglos de 
feroz despotismo y de intolerancia religiosa: por­
que seria una eterna fuente da vergüenza para los 
últimos esclavos, estar unidos á los últimos amos; 
los oprimidos á loa opre8ores;y no, en fln, porque 
la dignidad, no la conveniencia, exigen que se 
rompan estas cadenas.

No ^ y ,  por lo tanto, me lio alguno de arreglo 
entre Cuba y su madre pátria; Cuba nada la pida 
ni espera nada de e'.la; y si en cuatro años de 
guerra na la ha podido hacár la España monár­
quica y militar para dominar á Cuba ó inducir á 
los cubanos á que desistan de su propósito, mu­
cho móaos podrá hacer la España republicana eh 
uno ú otro sentido, si ae considera que la repú­
blica viens á seguir la misma oolítioa de los 
Gobiernos anteriores, y qua siendo ella misma 
fruto da uua usurpación, hija de una sorpresa 
odiosa, es mucho más débil, pues aolo vive del 
calor ficticio que le han prestado sus visionarios 
fundadores, sin pensar que, con relación á la 
masa general del pais, forman una pequeña mi- 
noria.

En atención á lo expuesto, los emigrados cu­
banos residentes en esta ciudad, creyendo inter­
pretar fielmente la opinión da sus conciudadanos 
así emigrados como la de loa que permanecen en 
Cuba formando en las filas de los patriotas, ó en 
los distritos ocupados por el enemigo, publioim 
el presente manifiesto, expresando su más firme 

i adhesión á la rraública proclamada en Guáy- 
! i maro el diez de Octubre de . mil ochocientos se- 
i senta y ocho, declarando á la &z del mundo, de 

la maneia mia solemne, que.su deseo único é in­
mutable es trabajar para cohsegúir su indepen­
dencia, ann cuándo para esto fuera necesario 
convertir en cenizas la isla entera, en fó dolo 
cual lo firman, poniendo como garantía su hon­
ra, su vida y sus bienes.

En Nueva-Tork á veintidós de Febrero de mil 
ochocientos setenta y tres, año quinto de la índe- 
pendencia de Cuba.—Teniente, Ignacio Valdós 
Herrera.—Teniente, Alfred Almeida.—C, Villa- 
verde.—Pedro Pablo Borroto.—Luis Xigues.—N. 
Villaverde.—Juan Rosoli.—R. R. de Armas.— 
Juan Melville. — Teniente, Rafael Chenard. — 
Dr., Cárlos Villar. — Jnsto P. 0 ‘Hallarán. — 
Dr. José R. Boga.—F. López.—Tomás G. Eche­
verría.—Arturo A. E. Martin.—Juan Ronguillo. 
-J u a n  N. Boza.—José F. la Mar.—Garpar Ba- 
tancourt.—Gaspar M. Acosta.— Juan F. Rodri-

fuez.—Tomás Cisirvent.—Manuel C, Baraia.— 
. Carrasco.—José M. Calvo.—Coronel, M. A. 

Aguilera.—Coronel, M. L. Aguilera y Pió Rosa­
do.—Coronel, Francisco Tapia.—Coronel, Joa­
quin M. A güero.-C oronel, Félix Aguilar.— 
Coronel, Francisco Vignot y otros muohos.»

PARTE OFICIAL.

Por decretos que hoy publica La Gaceta se deja 
sin efecto el decreto por el que se nombraba go­
bernador de la provincia de Logroño á D. Leonar­
do Gastón, nombrándose para dicho cargo á don 
José Soriano. Se declara cesante á D. Ricardo Pi­
ta, gobernador civil de la provincia de Segovia, y 
se nombra para que le reemplaco eu el mismo 
destino á D. Antonio Jimeno. Se declara jubilado 
á D. Ramón María Calatrava, presidente de la sec­
ción de Hacienda y Ultramar del consejo de Es­
tado, y se nombra consejero del mismo cuerpo á 
D. Francisco García López.

También publica el diario oficial varios decre­
tos del ministerio de Gracia y Justicia; trasla­
dando á D. Antonio Diaz Fernandez, juez de pri­
mera instancia de Cazorla al juzgado de Rute, y 
á D. Juan Manuel Romero y García, magistrado 
da la Audiencia de Cáceres á igual plaza de la de 
Zaragoza. Se nombra magistrado de la Audien­
cia di« Cáceres á D. Pascual Mompeon y Goser, 
electo de la Audiencia de las Palmas. También se 
destituye al juez de primera instancia de Saha- 
gun, D. Gregorio Álvarez Colmenares.

Por decretos del ministerio de la Guerra fecha 
17 del oorriaute, se admite la dimisión presentada 
por el mariscal de campo, D. José Lagunero y 
Guijarro, dei cargo de capltan general ae Cata­
luña, y se dispone (me el teniente general, don 
Juan Contreras y Rom án, general en jefe del 
ejercito de Cataluña, deseínpeñeal propio tiempo 
que el expresado cargo, el de capitán general del 
üistrito.

Por decretos del ministerio de Hacienda se de­
clara cesante á D. Manuel Arrióla, tesorero cen­
tral, y se nombra para dicho destino áD. Santiá- 
go Gutierres.

Precedido de un preámbulo, se publica por el 
ministerio de Fomento con fecha 15 del corrionte 
un decreto en quese dispone lo que sigue;

Artículo 1.* Sa amplía en las universidades 
de Salamanca y Zaragoza la facultad de Filosofía 
y Letras hasta la Licenciatura inclusive.

Art. 2.* La aaignatura alterna de estudios 
críticos sobra los autores griegos queda á cargo 
del profesor do lengua griega.

Art. 3.® Explicará lengua hebrea en Sala­
manca el profesor excedente de la misma asigna­
tura.

Art 4.® Las dos cátedras do Historia de Espa­
ña, una en cada Universidad, y la de lengua he­
brea en Zaragoza, se proveerán con arreglo á lo 
que determina la ley.

Por decretos del mismo ministerio, se admito 
la dimisión presentada por D. Aníbal Alvarez 
Osorio del cargo de director general de Agricul­
tura, Industria y Comercio; se nombra en su 
reemplazo á D. José Prefumo, y se conceden los 
honores de jefa superior de administración, libre 
de gastos, á D. Patricio Filgueira, ingeniero de 
minas de la escuela de Lieja, en Bélgica.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

Para llevar i  efecto con la urgencia que el caso 
requiere lo que previene el art. 12 de la ley de­
cretada V sancionada por la Asamblea Nacional 
en 17 de Febrero último, se observarán las reglas 
siguientes:

I .* Se procederá inmediatamente á formar el 
padrón en todoa los pueblos en que todavía no sa 

i laya formado, con arreglo á lo dispuesto en el 
capítulo 4.® de la ley de 30 de Enero de 1856. 
•“ 2.* Para el alistamiento de loa mozos que el 
dia 1.® da Enero da este año hayan cumplido 20 
de edad, rectificación del romnao y reclamaciones 
que puedan hacerse, regirán las disposiciones 
contenidas en los capítulos 5 . ,  6.® y 7.® de la ley 
anteriormente citada.

3 • Dará principio el alistamiento el dia 5 del 
próximo mes de Abril, y deberá quedar termina­
do pl 19 del mismo mes.

4.* No sa incluirán en el alktamieuto loa mo­
zos comprendidos en loa anteriores.

5.® El domingo 20 del mes citado se hará la 
rectificación del alistamiento, quedando conclui­
do ántes del 1.® de Mayo.

6.* Se dictarán oportunamente las disposicio­
nes necesarias para que los mozos alistados que­
den personalmente adscritos a la reserva, y

7.® Los Gobernadores harén que se publique 
esta órden en los Boletines ofict^es de laa respec­
tivas provincias dentro de las 24 horas siguien­
tes á las del recibo de esta circular, dando cuenta 
inmediata á este ministerio da haberlo así verifi­
cado. , .

I De órden del Gobierno de la República lo digo

á V. S. para su inteligencia y cumplimiento. 
Dios guarde á T . S. machos años. Madrid 17 de 

ij Marzo de 1873.—Pí y Margall.—señor Goberna- 
'; dor de la provincia áe......

 ̂ A S A M B L E A  NAC IONAL-

PBESIDBNCTX DEL SEÑOH VÍCEPRBSIDENTB SEÑOR 
MARíJiréS DE PERXLES.

Extracto ds la sesión eelsiraia el dia 17 de Mano 
da 1873.

Abierta la sesioii á las cuatro, ae leyó y aprobó 
el acta de la anterior.

Hieiéronse algunas preguntas de escasa impor­
tancia.

El Sr. Aguilar pregunta al Gobierno si cree 
que la conducta de la diputación provincial de 
Málaga puede oalificarse de facciosa como se ha 
calificado en la Asamblea.

Entrando en la órden del dia se pusieron á dis­
cusión loa artículos adicionales del proyecto de 
ley para la organización de los 80 batallones de 
voluntarios.

Después de algunas observaciones del señor 
Araus, fué aprobado el primero de dichos ar­
tículos.

Leido al segundo, se suscitó un incidente pro­
movido por el mismo Sr. Araus sobre la admisión 
de una enmienda verbal, qne habia indicado el 
Sr. Vidart en la sesión anterior.

Bn dioho incidente, qua ocasionó notable con­
fusión. terciaron diferentes diputados, y se pidió 
la lectura de casi todos los artículos del regla­
mento.

El Sr. Sorní, ministro de Ultramar, se quejó de 
que todos los dias se estén suscitando obstáculos y dificultades al Gobierno, viniendo todos del 
mismo lado de la Cámara.

El Sr. González (D. Fernando), como individuo 
de la comisión explicó lo que había sucedido, y 
dijo que las indicaciones del Sr. Vidart habian 
sido aceptadas por la comisión, y en su conse­
cuencia se habia modificado, aunque ligeramente 
el artículo.

El Sr. Araus combatió dicho art. 2.®, quo trata 
de ia organización de las reservas, hallando con­
fusa su redacción en la paite que se relaciona con 
la edad que han de tener los mozos que ae alisten 
en la reserva.

Le contestaron el Sr. Sorní y el Sr. Socías, ma- 
niftí.stando que el sentido de la ley está bastante 
claro.

Usó despuea de la palabra el Sr. Vidart, y , por 
último, se aprobó el articulo.

Se pasó luego al debata sobre el proyecto de 
ley de abolición de la esclavitud en Puerto-Rico, 
y obtuvo la palabra para reotifl(»r el Sr. Jove y 
Hóvia, contestando á indicaciones hechas en su 
último discurso del Sr. Alvarez Peralta.

Este señor diputado rectificó despnes.
Después de algunas bravea observaciones del 

Sr. Jove y Hévia, ss declaró suficientemente dis­
cutida la totalidad del proyecto de ley, y se pasó 
á )a discusión por artículos.

Sa leyó el primero, que declara abolida la es- 
clavitud en la isla de Puerto-Rico.

Leyóse despu^ nna enmienda del Sr. Gamazo.
En su apoyo, dijo
El Sr. GAMAZO; Yo, que ahora más que nun­

ca lamento las hondas divisiones qne aconteci­
mientos tal vez pequeños han llevado á partidos 
políticos quo nacieron jtera ser hermanos, no 
oara tratarse como enemigos irreconciliables, no 
ie de emplear argumento ningúno que pueda 
lastimar á nadie; uo sostengo la enmienda, á pe­
sar de que declaro que no es mia, por el deseo 
de mortificar á nadie; lo sostengo porque oreo que 
es el mejor de loa procedimientos que han sido 
indicados para llevar ácabo la abolición de la es­
clavitud. Esa enmienda representa la tendencia 
del antiguo partido radical, cuando aun no habia 
sentido la presión da une fracción paKtíes que 
dentro del Parlamento no ha tenido representa­
ción hasta estos últimos dias.

Oelebróss en Madrid á los pocos días da la re­
volución uu meeting abolicionista, al cual con­
currieron los miembros más distinguidos de la 
escuela economista, y en el cual se pronunciaron 
elocuentes discursos en apoyo de esta generosa 
idea; pero antre aquellos indivíduoshtbia un ora­
dor elocuente, un economista conocido, uo solo 
en España, sino eu Europa entera; una persona á 
quien el partido radical ha pagado un tributo (le 
admiración, encomendándola dos ds los más di­
fíciles departamentos del ministerio. Pues bien; 
ese orador, ese economista, declaró a ll í , con 
aplauso de todos, que no ara lo difícil hacer la 
aoolicion de la esclavitud, aiao hacerla sin cqn- 
vulsionea y sin trastornos; y  llamó la atención 
del auditorio háoia la necesidad do meditar y es­
tudiar mucho las grandes dificultades que había 
que vencer.
qi,,Otro digno individuo del partido radical, á 
qúíen nadie se ha atrevido ni ahora ni nunoa á 
calificar de reaccionario, cuando en el ministerio 
de Ultramar se encontró frente á frente oon la 
cueatiou de la esclavitud, aun tratándose de la 
pequeña Antilla, donde la aboUoion inmediata 
ofrece ménos inconvenientes, publicó un decreto 
nombrando una comisión que estudiase el aáunto 
detenidamente y propusiera una solución capaz 
de alejar todas las perturbaciones. ¿Quién no ha 
leido las elocuentes palabras que en el preámbu­
lo de aquel decreto, dado en 1869, consignaba el 
Sr. Becerra? .

Y  no quiero hablar de derechos más recientes; 
no quiero hablar de la interpelación sobre las re­
formas de Ultramar, explanada en el Senado en 
esta legislatura; solo diré que el ministano todo 
consintió la declaración que allí hizo el ministro 
da Ultramar, y aquel ministerio continuó bastan­
tes dias sin ningi na modifi(»eiqn.

Ahora, decidme los que habéis pertanecido al 
partiíio radical, si no ss exagera la verdad sos­
tener que la abolición inmediata ha skIo e l dog­
ma de vuestro partido. No, no ha sido dogma de 
ningún partido de los qua más ó menos dentro 
de la legalidad han funcionado como partidos en 
España; ha sido exclhsivamente el dogma de la 
sociedad aboliiúoniflta;
Baña deapues que la abolición había sido decret . -  
§a ra loa Estaaos-Unidos; sociedad cuyos propó- 
ritoa ha de aplaudir yo, pero á cuyos procedi- 
mtentos no puedo prestar asenso, ninguno, por- 

han tenido la desgracia de coincidir con exi­
gencias del Gtebieino de nna nac'on de-America, 
aue os nne-tro oculto enemigo. Nosotri», que he­
mos admirado y rendimos culto ai ejemplo de ios 
cuákeros de la Pensilvania, que antes de proce­
der á la aboKeion manumitieron sus esclavos, 
¿cómo nos hemos de oponer á un proyecto razo­

nable de abolición? De ninguna manera; á lo qué 
nos resistimos es á los procedimientos que esto 
proyecto consigna para Uevar á cabo impremedi- 
taiia y precipitadamente esa obra de humanidad.

Porque, señores, ¿no se ha demostrado ya que 
la historia de la abolición recomienda el proce­
dimiento gradual? Excusado es que yo repita los 
argumentos que se han empleado en su favor; 
pero he da decir algo sobra la abolición eu los 
Estados-Unidos, porque el discurso del Sr. Labra 
contiene apraoiacionas inexactas y entraña la 
pretensión, no inmodesta en una persona tan 
ilustrada y eloouonte, de que todos apreuila- 
moa de lábios de S. S. cómo se han hecho laa 
cosas. . . , t

Aquí está la cuestión constitucional, y esta 
cuestión surgió ouando la anexión del Mizourl; 
de W ilmot y de Tejas; y aún ouando se transigió 
por el convenio en virtud del cual la esclavitud 
era permitida hasia el déoimosexto grado de la­
titud, volvió á surgir cuando la anexión de la 
California. De que estas cuestiones se hubieran 
heoho constitucionales, de que Lincoln reprobara 
la conducta de aquellos Estados que. querían 
conservar el etaiu quo, ¿se infiere (lue Lincoln no 
fuó partidario do ia abolición gradual de la. es­
clavitud? Aquí era donde el Sr. Labra incurría en 
una omiaion; en la omisión de referir el mensage 
dirigido por Lincoln á las Cámaras de la Union 
después de hecha la emancipación de los esoia- 
VOS QU0 existían en los Estados snblevados; noen— 
sage en que se proponía, no la ley que fué votada 
despuas, no la enmienda catorce, qne es la qne 
hoy rige, sino otra cosa más suave, respecto de 
los Estados que tenian esclavos y que no habían 
entrado ra la confederación separatista.

No es la historia de los procedimientos aboli- 
cionistaa la que demuestra la superioridad de la 
abolición gradual sobre la inmediata; son tam­
bién la filosofía y las ciencias naturales, de las 
cuales no debemos prescindir a(íuí. ¿Que pansa- 
riamos de unos legisladoras que aecretasen el de­
recho de sufragio á todoa loa que supieMU leer y 
escribir, á ciencia cierta de que en el país no na- 
bia dos que supieran leer y escribir? ¿Qué prasa- 
riais de unos legisladores, que fanáticos por un 
principio y ciegos sectarios do una escuela, pro­
clamaron en todo tiempo la doctrina de dejar na­
cer, dejar pasar auto un pueblo quo tiene por há­
bito el estar perpétuamenta echado, recibiendo 
los rayos ardientes del sol al través de las hojsa 
de una palmera? Diríais que esos legisladores 
eran unos teorizantes, pero unos completos in­
sensatos. , , ,

Es menester qne penseia que solo se puede le­
gislar oon un conocimiento absoluto de las nece­
sidades que la ley va á satisfacer.. , „  „

No quiero invocar el testimonio, de Gall, ni 
creo que, en virtud de sus observaciones, se pue­
de deducir una genealogía dol negro, que yo 
nunca diria en este sitio. Pero es menester que 
reconozcamos que son caracteres de esa raza, 
sean cualesquiera las excepciones que puedan 
presentarse, la apatía, la indiferencia, la falta da 
sedsibilidad... _

El señor VICEPRESIDENTE (Echegaray): Ya 
va S. S. que le concedo quizá más latitud de la 
que el reglamento consienta para defender su en­
mienda. No voy á interrumpir i S. S.; única­
mente voy á someter á S. S. mismo si sus argu­
mentos están en el espíritu de la enmienda, qua 
no 08 otro que el de sustituir la abolición gra­
dual á la inmediata; y yo creo que la abolición 
gradual no ha úe variar la anatomía de la raza 
negro. Hago juez á S, S. de los argumento i y ob­
servaciones que crea oonducentes á su propósito.

El Sr. GAMAZO: Agradezco mucho qua se 
haya anticipado S. S. á nno de los sr^umentM 
que hubiera podido emplear algún individuo do 
la comisión para contestarme; sin embargo, ten­
go que decir ó S. S. que ea muy eficaz lo quo es­
toy diciendo para apoyar mi enmienia; y si no 
quiere que nos detengamos en esto incidente, la 
ruego que se fije en lq_que voy á decir, para que 
por si sa convenza de que no aouso.

El señor VICFJPRSSIUENTE (Echegaray): Re­
pito que hago juexá S. 8. del curso del debate; 
en este sentido puede continuar.

El Sr. GAMAZO: Decia, señores, qne no se 
pueden desconocer esos oaraotéres por virtud ds 
los cuales habia escrito el Coran que los negros 
eran indignos de tener profeta; que no se pueden 
desconocer esos oaraeteres por virtud de los cua­
les ha podido observarse en los Estados-Unidos, 
que daspues de aplicar á los negros los más du­
ros castigos, salían como si naaa les hubiera pa­
sado y 88 entregaban oon la mayor efusión á las 
diversiones propias de su raza y álos pladeres del 
amor, da la manera más bruta con que ellos lo 
practican.

¿Creáis que en la abolición inmediata no hay 
peligro? Oid lo que uno de vosotros ha d icho:

«Cierto es qua en semejantes casos han proca- 
dido otras naciones con loable generosidad, cons­
tituyendo á cargo del Estado tal obligación para 
procurar la inmediata libertad de sus esclavos; 
más la experiencia sufloiontemente acreditada en 
todos los territorios en qna existía una numerosa 
población do asta clase, induce á dar justa im­
portancia á los perjudiciales efectos de la libera- 
oion realiaada por esto medio, porque destruye el 
estimulo más poderoso á los hábitos de la labo­
riosidad, no ofreciendo como premio de ellos la 
libertad conquistada por el propio esfuerzo.

El abandono del trabajo ha sido en tales casos 
la inmediata consecuencia de aquella generosi­
dad, y hay sérios motivos de poner en duda qua 
ella sea un verdadero bien para los mismos li­
bertos.

Yo pregunto: ¿hay álguion que crea que la 
emancipación inmediata se hace sin dificultades, 
sin peligros, sin inconvenientes? ¿Cómo lo ha da 
haber aquí, si no lo ha balndo en ninguna parte? 
Loa más exagerados declaran que as necesario el 
castigo, porque no deba pasarse del mal al bien 
sin expiar el n » l. ¿Y somos nosotros los llama­
dos á castigar i  la naci(».at,pañola, á la cual de­
bemos el tributo de nuestra propia sangre? ¿Qué 
mal veis, pues, en que sa estudie y trate do ha- 
« r  el tránsito ftoll plciflíjo y sin ineonvenirates? 
Resolver el problema déla esclavitud como lo re­
suelvo la eaeuela economista en sus reuniones, 
éa cosa fácil: lo difícil y grava es ¡resulverlo desda 
aquí; por oso debemos estudiarlo detenidamente.

Uuando á las üámaras del Brasil se proponía 
la abolición de la esolavitud, se proponía sin per­
judicar á 1*agricultura ni dañará los propie­
tarios. Esta debe ser nuestra conducta: abolir, 
fii, la esclavitud, pero sin lastimar esos grandes 
intereses,

Pero se ha dicho que la abolición en Puerto- 
Rico no tiene inconvenientes de ningún género. 
«¿Qué tameis, indicaba el Sr. Labra, en Puerto- 
Rico? ¿Temeis la insurrección de los negros en 
Uuba, eomo sucedió ralas colonias danesas cuan­
do las Oámaras francesas decretaron la abolición
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en 1848? Pues no hay paridad, porqua no exista 
proximidad entre Ouba y Puarto-Bioo, ni hay 
entre ambas isiascomunidad de interesas.»

Pero yo no tengo reparo en seguir al Sr. Labra 
en este punto.

El eeñor VICEPRESIDENTE (Echegaray); Su 
señoría no puede contestar al Sr. Labra, sino apo­
yar su enmienda. Ruego, por tanto, á S. S. que 
ea contraiga á ese apoyo.

El Sr. GAMAZO: Permítame el señor presiden­
te; deseo que S. 8 ., que no puede adivinar la hi- 
lacion de mi discurso, considere que al defender 
mi enmienda tengo qua defender la necesidad de 
que la abolición sea gradual en Puerto-Rico, lo 
cual combatía el Sr. Labra, por lo que me ocupo 
de sus observaciones. Y  en este género de argu­
mentos entraba cuando el señor presidente se ha 
servido interrumpirme.

El señor VICEPRESIDENTE (Echegaray): Ci- 
ñéndose á apoyar su enmienda, no tenga cuidado 
S. S. que la interrumpa.

El Sr. GAMAZO: Pues repito que estaba en 
eso cuando S. S. ha tenido la bondad de ha­
cerlo. . . . .  . ,

Deoia, señores, que quiero presemdir de si la 
abolición inmediata en Puerto-Rico puede influir 
en Cuba; voy á examinar si tiene inconvenientes 
en el mismo Puerto-Rico.

Aquí se ha dicho que en aquella isla no hay 
necesidad de la abolición gradual, porque la in­
mediata no produciría inconvenientes; y se reco­
nocía despnes qne en fóO haciendas, de lae 700 
allí existentes, no hay eselavos. Entonces no ee 
exacta la relación en que se dice están el trabajo 
libre y el esclavo.

Háse asegurado también que hay sobra de tra­
bajadores en Puerto-Rico, y qua son innecesarios 
loa negros esclavos. ¡Qné equivocación! Yo niego 
que de Puerto-Rico emigre ningún trabajador. 
Allí hay, por el contrario, trabajadores ingleses y 
dinamarqueses. Sobre todo, no se me podrá ne­
gar que en tres meses. Octubre, Noviembre y Di­
ciembre, los propietarios no pueden disponer de 
eus trabajadores libres, porque en ellos se dedican 
al cultivo de su pequeña propiedad.

Ahora bien; a la emancipación gradual es en 
Puerto-Rico necesaria, ¿cuál de los sistemas será 
preferible? En esté punto, yó debo declararlo con 
toda sinceridad: ma parece preferible el del señor 
Becerra, porque es más español qus todos. He 
presentado mi enmienda haciendo mió ese siste­
ma, porque creia que siendo su autor eea perso­
na, seria la solución más acertada del conflicto 
en que nos bailamos. Significa, pues, solo mi en­
mienda, que para mí el publicado por el Sr. Be­
cerra es el mejor sistema de cuantos se han pro­
puesto.

Lo mejor, pues, de esa proyecto es su origen 
nacional. Ese proyecto, por otra parte, tiene la 
ventaja de que no se llama de abolición de escla­
vitud, Bino que parte del supuesto da qua no ha 
habido verdadera esclavitad, por lo cnal sélo 
concede derechos civiles. Mi enmienda, mrior di­
cho, el proyecto de ley presentado por el Sr. Be­
cerra, reconoce á los esclavos los derechos con­
signados por la ley y por la costumbre, que son 
dos: pedir á sus amos papel para buscar otro 
amo, y poder ganar jornal con entera Ubortad. 
Desde este momento ¿á qué queda reducida la 
esclavitud? Pues esos derechos se reconocen, re­
pito, en mil enmienda.

Tal vez en mi enmienda hay algo que corregir; 
pero esto puede hacerse fácilmente, si la Cámara 
se sirve aceptarla.

Yo os ruego qus fijéis vuestra atención en In­
glaterra, y que recordéis sus sistemas de coloni­
zación. La Inglaterra obliga á loa que van á sns 
colonias, pagándoles el pasaje, á trabajar durante 
cierto tiempo y  lea priva de tener propiedad en ei 
interior de las colonias. ¿Por qué la escuela eco­
nomista, que no vé realizados en ninguna parte 
sus principios, ha de oponerse á que en Puerto- 
Rico se realice gradualmente su teoría en punto 
á la abolición de la esclavitud?

No tango bastante amor propio para creer que 
la solución que he propnesto sea la mejor; pero 
si no esta, yo ruego a la Asamblea que acepta 
cualquiera Bolnoion que tanga por objeto el or­
ganizar el trabajo, porqua solo así es oomo se 
puede esperar que el pueblo español y el pueblo 
americano cubran de ñores nuestra tribuna , co­
mo el Brasil se apresuré á cubrir la suya. De otra 
manera, solo ocurrirán desgracias que [me afec­
tan como español y como castellano , porque en 
el decaimiento de la vida de laa Antillas va en­
vuelta la pobreza y la miseria da Castilla, qua 
tengo la honra de representar.

El Sr. Bona empieza á contestar al Sr. Gama­
zo, y suspendida la discusión, se señalé para la 
órden del dia los asuntos pendientes, levantán­
dose la sesión á las ocho ménos cuarto.
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SOCIALISMO.
Llegaron ja  para España los tristes dias 

en qne importa vulgarizar la nocion de cier­
tos males que apenas eran conocidos aqní 
máa qne por sns nombres.

Terminado está el qno pudiéramos llamer 
período inicial do la revolución; es decir, el 
período de transformación política. En medio 
siglo hemos pasado de la monarquía pura al 
sistema parlamentario, j  del sistema parla­
mentario á la República. Sobre las tainas de 
la unidad monárquica, se ha casi levantado 
ja la  federación repahlicana. El andamio pa­
ra esta edificación faé la monarqnia eonstitu- 
ciona'. Perfecto elid'ficio, ha desaparecido el 
andamio.

En pnnto, pues, á transformación política, 
nada más nos resta qne ver. Laa cuestiones 
políticas ceden ja  el pnesto á las enestiones 
sociales.

Así tenía qne sneeder. Aqní, como en to­
das partes, la revolncion política no podia 
ser sino el andamio de una revolncion social; 
pnes ni en la naturaleza del hombro ni en las 
lejes universales de la historia, cabe qno por 
el mero prurito do cambiar el órden de rela­
ciones ontre el Gobierno j  los gobernados, 
pueda sociedad alguna vivir incesantemente 
agitada. Luchar, padecer, morir todo un 
pueblo, sola j  exclusivamente por saber quién 
ha de mandarlo j  por fijar condiciones al 
ojercioio de la potestad pública, es un Impo­
sible moral tan manifiesto como el de qne nn 
hombre, en estado normal de su razón, se en­
tretuviese eu ensajar con fatiga j  peligro da 
muerte varios caminos, sin propósito de lle­
gar por ninguno de ellos á pnnto alguno de­
terminado.

Ampliando más esta idea, de acuerdo con 
lo que nos dicta la razón y nos enseña la his­
toria, puede afirmarse, con generalidad axio­

mática, qne en todo lagar j  tiempo las revo­
luciones políticas, ó son principio, ó son me­
dio, ó son resaltado de trasformaciones so­
ciales.

Investigar cnál de estos tres caractéres ha­
ya tenido principalmente en España la revo­
lncion política que nos está perturbando do 
medio siglo acá! equivaldría á estndiar la ín­
dole propia de nnestra nación j  el proceso 
histórico de sns relaciones con otros pneblos. 
Semejante tarea, annqne cupiese en nuestras 
fuerzas, no cabe en nnestro aetnal propósito. 
Ora la política haya sido una cansa integral, 
ora nn resnítado inevitable de trasformacion 
social en nuestra pátria, no jnzgamoa teme­
rario, por cierto, afirmar que de todos modos 
la sociedad española se ha trasformado, no es 
lo que era.

Evidentemente hemos perdido gran parte 
de cuanto constituía nuestro sello propio y 
distintivo. Evidentemente hemos entrado en 
la línea de evoluciones comunes á otros pne- 
blos de Europa. Sin las necesidades de ma­
chos de ellos, hemos tomado participación en 
sus apetitos: sin los medios qne en mnchos 
do ellos hay para resolver, en cnanto pueden 
ser resneltos, los grandes confiictos económi­
cos de la edad contemporánea, vemos de he­
cho surgir esos confiictos. Nos hallamos, en 
resúmen, sin ana gran porción de nnertro sér 
antiguo, con muchas exigencias del nnevo 
sér de otras sociedades; incapacitados qnizás 
para recobrar la plenitnd de lo que hemos 
perdido; inexpertos para fundar el nuevo ér­
den qne pndiera hacer necesario las exigen­
cias de nuestro nnevo estado social.

Oe aqní las anomalías de toda nuestra vida 
pública. En principios de este siglo tuvimos 
Constitución liberal , casi sin liberales ni 
constítocionales. Hemos tenido treinta y ocho 
años de parlamentarismo casi sin parlamen­
tarios. Tenemos hoy República, casi sin ro- 
pnblicanos. Y todo cuanto suoede nos está 
diciendo que vamos á tener también socialis­
mo, casi sin socialistas.

Es decir, nuestra revolncion social va pro­
bablemente á ser nn hecho tan facticio como 
lo ha sido nnestra revolncion política.

Pero faccicio ó no, ello es un hecho qne nos 
amenaza mny de cerca, si es que ya no le te­
nemoa encima: urge, por tanto, conocerle 
bien desde el primer instante de sn aparición 
entre nosotros, para ver si logramos atajar, ó 
modificar al ménos, sn desastrosa influencia, 
mejor qne lo hemos hecho respecto de nues­
tras mudanzas políticas.

De eso tratamos nosotros, en la parte qne 
nos toca. Empecemos por deflnírle.

¿Qné es el socialismo? ün conjunto genéri­
co de varias especies de sistemas, conformes 
todos en cambiar las bases esenciales do la 
sociedad.—«Sí, hay qua trocarlo, hay que 
«trastornarlo todo. No es verdad qne la natu- 
«raleza humana tenga la cnlpa de todos 
«nuestros males: sn verdadera cansa consiste
«en el f icio de las instituciones sociales A
«fnerza de rodear de nn ambiente impuro 
«nuestras pasiones, se las altera. ¿Qué tiene 
«esto de extraño? Colocad á un hombre en 
«una atmósfera emponzoñada, y  le daréis á 
«respirar la mnerte.» Así dice nno de los 
más modernos doctores socialistas, el francés 
Lnis31anc, en su obra titulada: Organiza­
ción del trabajo.

Dejando aparte por ahora los errores espe- 
oiales^de cada ana de las escuelas en qne se 
divide el socialismo, mencionaremos hoy los 
qne constituyen el fondo común de todas.

Presnpnesto fnndamental de todas ea la 
perfectibilidad indefinida del género huma­
no, entendiendo bajo esa férmula, no la apti­
tud que realmente posee el hombre de culti­
var por medio de esfuerzos continuos aque­
llas facultades qne limitadas recibió de Dios, 
en Criador, para cumplir los fines propios de 
su naturaleza; no tampoco, ni mucho ménos, 
aquel progreso de perfeccionamiento, é me­
jor dicho, da reintegración, qne la naturale­
za humana pnede obtener con el indispensa­
ble auxilio sobrenatural do la gracia divina 
para lavar la mancha de la cnlpa original; 
sino una facultad esencialmente ilimitada 
para lograr, por la mera energía de las fuer­
zas naturales, la felicidad absoluta en la 
tierra.

Es decir, que ya en su primer aserto fun­
damental, la doctrina socialista niega de nn 
golpe, no solamente los dogmas del cristia­
nismo, sino Hann de toda religión positiva; 
pnes todas, en efecto, por el hecho mismo de 
ser religiones, admiten como supnesto nece­
sario la existancia de un sér superior al hom­
bre, la limitación esencial de las facultades 
humanas, y la necesidad de expiar en algún 
modo nna culpa primitiva que haya degrada­
do á la humana naturaleza.

Eu resúmen, el hombre, segan las escuelas 
socialistas, no há menester de redención al­
guna, ni por consiguiente de auxilio alguno 
saperior á la eficacia de sns facultades natu­
rales, pues qna solo en sí mismo y en la tier­
ra tiene la pienitad de sn destino. A lograr 
esta plenitud camina indeflnidame%te, 'fia de­
cir, sin término alguno; y camina, no por 
medio del esfaerzo individual, sino por virtud 
de un mejoramiento indefinido de las institu­
ciones sociales.

Para el socialismo, pnes, la humana socie­
dad no es ya ano de los medios, ni ann sola­
mente el principal de los qne el hombre po­
see para tender al logro de sn último fin, sino 
que es, en sí misma, el último fin del hom­

bre. A la pregunta de nuestro Catecismo: 
«¿Para qué fué el hombre criado?» el socia­
lista responde:—Bl hombre no ha sido cria­
do, sino que es absolntamonte de sí y  por si 
mismo; y on virtud de sn misma esencia, es­
tá destinado á bascar perpétnamente el com­
plemento de su sér en la combinación de las 
fuerzas sociales.

La sociedad, pues, está obligada á realizar 
la absoluta felicidad del hombre: es así que 
el hombre, en la sociedad aetnal, no solo no 
es completamente feliz, sino qne está rodeado 
de grandes y visibles miserias: luego la cons­
titución aetnal de la sociedad tiene la cnlpa 
de qne el hombre no sea absolntamente feliz. 
Luego hay que volcar eea constitución.

Tal ea el silogismo socialista. Como se vé, 
y segnn ya lo expresa el nombre mismo de 
su doctrina, el socialismo no es más ni ménos 
que nna falsificación del sér, y por consl- 
gniente, del fin propio da la soeiedÁd.

Exactamente como el racionalismo es la 
falsificación del natural alcance de la razón 
humana; como el liberalismo es la falsifica­
ción de la libertad-, como el sentimentalismo 
ea la falsificación del sentimiento-, como ol 
humanitarismo, en fin, es la falsificación de 
las condiciones propias de la humana natu­
raleza, ó séase de la humanidad.

Conformes, pues, todas las escnelas socia­
listas en que es preciso volcar la constitución 
do ia sociedad humana, distingnense entre sí 
por el diverso valor que cada cual de ellas 
atribuye á las varias basas sociales, y por la 
diversa índole de los medios que cada una 
propone para destruir esas bases y  reempla­
zarlas con otras.

El comunismo no es más sino ana de las 
varias sectas socialistas, así llamada, porque 
entre las bases esenciales de la sociedad, se 
dedica principalmente á destruir la propie­
dad, ó séase á negar á todo hombre el dere­
cho de usar exehmmmente do ninguno de los 
bienes de la tierra, proclamando oomo pri­
mera ley social la igualdad absoluta, y por 
consigniente el derecho absolutamente ignal 
eu todos los hombres para usar en común de 
todos aquellos bienes.

Qnsíéramos con esto haber dado ana idea 
general, clara y exacta del socialismo. En 
artículos sucesivos, Dios mediante, iremos 
ampliando esta exposición, con el fin, princi­
palmente, de demostrar el largo camino qne 
el socialismo.lleva ya andado eh nuestra Es­
paña, por vlrtnd de las trasformaciones ya 
hoy realizadas á favor do la revolncion polí­
tica.

Por hoy concluimos ennnciando, reserván­
donos probarla, la signíente proposioion, á 
saber: «En España, tanto como en cualquier 
otra nación, y ann más acaso qne en otra al­
gnna, la República es necesariamente socia­
lismo, y el socialismo es necesariamente co­
munismo.

Aviso á los propietarios.

ORDEN PÚBLICO.
Anoche, por no perder la costnmbre, se de­

dica La Correspondencia á desmentir algunos 
heohos qne públicamente se daban como 
ciertos, y que en tal concepto han sido anun­
ciados por diferentes periódicos. A creer al 
mencionado papel, no ha habido movimientos de 
insnbordmacion militar ni en Leganés, ni en 
Zaragoza, ni en Valencia, ni en Pamplona, 
siendo completamente falso qne los carlistas 
fueran allí atropellidos por los liberales. Por 
el contrario, el Gobierno, añade, se maestra 
muy satisfecho del buen aspecto que van to­
mando los negocios públicos, y las disposi­
ciones adoptadas por el ministro de Gracia y 
Jnstioia tan pronto como ha tenido noticia de 
uu atentado, dan seguridades á los hombres 
honrados do qua nada pueden temer.

En efecto, podrán haber sido mnchas estas 
disposiciones del Sr. Salmerón; pero si no han 
impedido la comisión da numerosos delitos, 
en cambio tampoco han sido snñcientemente 
eficaces para salvar despaes algunas vidas 
y no pocas haciendas, segnn demostramos 
diariamente.

Y en cuanto á lo de estar satisfecho el Go­
bierno dol giro que toman los asuntos interio­
res, bueno es proclamarlo muy alto, si no 
para que se crea en España, al ménos para 
qne se oiga al otro lado del Pirineo, donde cor­
ren aires no muy favorables á la naciente y 
ya ruinosa República.

Conviene á esta, en efecto, haesr á las 
naciones extranjeras que no hay motivo algu­
no de alarma, y que es absolutamente inne­
cesaria la presencia de sus baques en todos 
nuestros puertos. Y como la práctica y sen­
sata Inglaterra parece ser la ménos dispuesta 
á reconocer la República, y como Disraeli y 
los conservadores han de ser en esto más te­
mibles qne Gladstone; y como en Lóndres y 
Lisboa se abrigan graves sospechas sobre los 
peligros que corre la independencia de Por­
tugal, interesa mncho al Gobierno desvane­
cer estas prevenciones, cuyos resaltados pue­
den serle fatales.

Añádese como cosa cierta, que los des­
órdenes socialistas de Extremadura han im­
presionado de tal suerte al Gabinete de Lis­
boa que ha dirigido una enérgica nota al se­
ñor Caatelar, y créese quo este acto reconoce 
por origen las excitaciones do otros Gobiernos 
más fuertes que no dejarán solo al pequeño y 
vecino reino en caso do un conflicto. .

El Sr. Figneras sigue en Barcelona reci­
biendo comisiones de varios cuerpos y clases, 
agotando los recursos de su reconocida habi­
lidad para domeñar dificultades y suavizar 
pretensiones exageradas, visitando la escua­
dra, los establecimientos públicos, las cár­
celes, etc., y telegrafiando á sus compañeros 
de ministerio sobre lo bueno que ya anda 
aquello. No se sabe todavía cuándo volverá, 
pnes mientras nn periédico dice quo hoy de­
bia pasar por Reas, otros aseguran qne hasta

fin de semana, lo más pronto, no llegará á 
Madrid.

A qnien se espera hoy en esta capital es al 
Sr. Lagunero, onya prisa por abandonar á 
Barcelona prueba lo mal que eu aquella ciu­
dad se sentia. Qaizá haga ahora cariosas re­
velaciones sobre los procedimientos emplea­
dos por el general Contreras para destruir los 
batallones carlistas, reprimir la dem^ogia y 
sacar á salvo la disciplina militar. También 
ha vnelto á Madrid el comandante Elola, que 
fné á Cataluña en compañía de Contreras.

De este se cuenta qne, apoyado por los ele­
mentos más avanzados de Barcelona, se niega 
á transigir con el Sr. Figueras en machos de 
los acuerdos tomados antes de la llegada de 
este, sobre todo en lo qno se refiere á ciertos 
nombramientos y ascensos concedidos por él 
en las filas del ejército. No sabemos quién 
vencerá á quien; mas es de suponer que el se­
ñor Figneras habrá de pasar en no pooaa co­
sas por las horcas candínas.

La disciplina militar, dígase lo q̂ ue se 
quiera, no está restablecida, ni casi se na lo­
grado en esto adelantar nn paso. Cuéntase de 
un regimiento de artillería qne fné obsequia­
do por sn nuevo coronel con un refresco donde 
solo se brindó por la República y por el ge­
neral Contreras, sin que soldados, cabos, je ­
fes y oficiales unidos en democrática confu­
sión se acordaran para nada de la patria, del 
órden social, de la disciplina y del poder 
central.

El Debate da nuevos pormenores sobre los 
actos cometidos en Esparraguera contra el 
general Contreras en el signiente humorís­
tico suelto;

«Asegura La Igualdad, que la disciplina del 
ejército de Cataluña ba sido restablecida por 
completo.

Que se lo cuenta al ciudadano CoDtrer.is—es­
pecie de general Bum-Bumfi'a.e laha!s«lido ahora 
al ejército español.

Supongamos que dicho general llega i  la villa 
de Kapariaguera, al frente de una columna, con 
el objeto aparente de perseguir á las facciones 
catalanas.

Es da noche, y la tropa se retira a sus aloja­
mientos; pero al rajar el alba dal siguiente dia, 
cuando el corneta de órdenes empieza á tocar 
llamada por las calles j  plazas de u villa y el 
general, montado en au corcel tordillo, espera ya 
la llegada de la hueste, ábrense laa puertas de 
las casas, asoman por ellas los rostros sarcásti­
cos de los soldados, y resuena en los aires un coro 
delicioso, quo dice, con esa tonadilla popular 
que tantas veces se oye en la plaza de toros, es­
tas palabras:

— ¡Que vaya solol ¡Que vaya solol ¡Que vaya 
solo!

Y , en efecto, el general Bum-Bmi se va solo á 
Barcelona, mientras sns disciplinados soldados, 
que se quedan en Esparraguera, le despiden con 
ciertos sonidos que no tienen traducción en el 
diccionario de la lengua.

¡Vaya sí está dieciplinado el ejército da Cata- 
luñal»

Algunos pueblos de Catalnña, con objeto 
de tener á sns órdenes nna fnerza armada que 
les ponga á salvo de toda contingencia y de 
pagar la contribución á los carlistas, han to­
mado á aneldo algnnos de los grupos de sol­
dados qne vagan por aquellas comarcas. Si 
esto es cierto, como parece, no puede darse 
otra demostración más elocnente del estado 
del ejército que ha bajado á un panto incon­
cebible.

Anteayer se verificó nna manifestación nu­
merosa, en qne laclan 140 banderas, en la 
cindad de Zaragoza. El objeto fné pedir la 
proclamación de la federal.

Varios jierióiicop de anoche daban la noti­
cia adelantada por nosotros e i  a gnna de 
nuestras ediciones, de haberse insubordinado 
en dicha cindad nn batallón de cazadores y 
parte de la caballería. La alarma qne eon es­
te motivo reinó estaba justificada por los tra­
bajos hechos contra la disciplina por algunos 
insnrgentes.

En Andalncíase han notado ter deudas so­
cialistas y ann disposiciones á poner en prác­
tica tales tendencies. Por fortuna han sido 
reprimidas.

Han empezado también á ejercer sn profe­
sión los bandoleros andalnces, que han come­
tido algnnos crímenes y secnestros.

Los socialistas extremeños están tan exci­
tados qne ya ni ellos mismos se entienden, ni 
saben lo que quieren. En los olnbs de estas 
gentes hay frecuentes riñas y disensiones por 
no poder avenirse los más exagerados con los 
que tratan sólo de repartirse bienes raicea de 
cierta clase.

Por si el faego trasciende desde las provin­
cias extremeñas á la vecina provincia de Sa­
lamanca, se han reconcentrado en la antigua 
Atenas española todas las fuerzas de Guardia 
civil que hay disponibles, y dispuestas á in­
tervenir en las prácticas del socialismo.

Ayer mañana hubo nn tumulto en Gijon. 
Varios grupos de trabajadores del muelle, 
deseando qne su jornal subiera de 8 reales en 
qne consiste á 14 qne piden, se han amotina­
do é impedido á loa demás obreros qne acndan 
al trabajo.

En el vecino pueblecito de Tetuan han sido 
apresados varios sujetos sospechosos, así co­
mo se han cogido algunas armas depositadas 
en casa de nno de ellos.

Algunos periódicos lioerales dan cnenta de 
haberse notado anteanoche cierta agitación 
entre los vecinos carlistas y federales del 
hamo de Morería, á consecuencia, dicen, de 
haber sido apaleados dos de estos por aque­
llos. Hubo grupos dispuestos en actitud hos­
til, y  las cosas no pasaron adelante, merced 
á los esfuerzos do un alcalde de barrio ó ins­
pector de policía.

Esta mañana han aparecido en las esqui­
nas de Madrid grandes carteles de la Socie­
dad Internacional de trabajadores, en loa 
qne tras la ya famosa intimación de ¡Alto! 
se annncia una rennion qne ha de celebrarse 
esta noche en los Estadios de San Isidro 
«para conmemorar el glorioso alzamiento de 
los comnnistas de París en 1871». Este car­
tel, qne más parece reto á la sociedad qne 
otra cosa, está escrito en los términos más 
injnriosos contra «la infame bnrgnesía», á la 
que se cita para discutir eu esta noche con 
los émulos de la Commune. Presumimos que 
nadie aceptará la peligrosa invitación, hecha 
en términos más propios para espantar á las 
gentes honradas, qne para inspirarlas con­
fianza en el proletariado, á cnyo nombre ha­
blan los anónimos antores de la fiesta pro­
yectada en honor de la Commune.

¡Qné reflexiones no se ocurren en vista de 
hechos semejantes! ¿Hay quien dudo aun do 
que esta sociedad está perdida, sin un remo- 
oio pronto y enérgico?

SUBLEVACION CARLISTA.
N a v a r r a  t  V a s c o n » a d a s . — Extremada­

mente lacónico es el parte que hoy ’ publica 
la Qaceta. No esperábamos quo tan pronto so 
abandonase el que parecía propósito firmo de 
aniq^nilar en pocos dias en las colnmnas del 
diario ofleial a las fuerzas carlistas de Navar­
ra. Hoy no hay heridos á centenares, no en­
tran los carlistas en Francia á la desbanda­
da, ni siquiera continúa aqnella epidemia 
qne iba sembrando de enfermos el camino 
por donde pasaban Dorregaray y Olio. A lo 
me’nos debía creerse qne la Qaeeta publicara 
pormenores del combate de Aranaz, y del 
que, al parecer, hnbo el dia signiente con la 
retaguardia del ejército carlista de Navarra; 
pero nada: la Qaceta se limita á confesar qne 
Dorregaray y Oilo, perseguidos, batidos, des­
hechos, y todo lo que so quiera, han dejado á 
retagnardla todas las colamnaa qne tenia ex- 
tratégicamente dístríbaidas el general en 
jefe, y como Pedro por sn casa se han venido 
por lo ménos hasta Mnniain en el vallo de la 
Solana, á nna legna de Estella. Esto es lo 
qne sacamos en limpio del signiente parte 
oficial, único que publica la Qaceta de hoy:

«Provincias V ascongadas y N avarra .—A 
las cuatro de la tarde de ayer pretendió entrar en 
Alsásaa una partida carlista; pero iné vigorosa­
mente rechazada por la fuerza de carabineros y 
la del ejórcito que gnarneca dicho punto, aleján­
dose en dirección á Guipúzcoa.

La columna al mando del brigadier Salcedo al­
canzó en Ibero á la facción Olio -Dorregaray, á la 
qne cañoneó y puso en precipitada faga, persi­
guiéndola hasta Mnniain, desde cayo punto con­
tinuó en eu persecución la columna Costa hustu 
Salinas de Oro.»

Varios periódicos dicen con referencia á 
noticias oficiales, que en la madrugada de 
ayer las fnerzas de Dorregaray y Olio cruza­
ron la carretera de Alsásna por Añezcar. La 
Qaceta, como habrán visto nnestros lectores, 
florea esa noticia diciendo que los carlistas 
qnisieron entrar en Alsásna, pero qne fueron 
vigorosamente rechazados.

Ya decíamos ayer que los partes da la Qa­
eeta eran objeto de chacota en los corrillos 
del salón de conferencias. La broma ha pa­
sado de allí á las columnas de los periódioos 
liberales, los cnales reoonoen qne no deben 
andar muy disueltaa las fuerzas carlistas, 
cuando atraviesan el país, no hácia la fron­
tera, sino en dirección opuesta, y el general 
en jefe envia infructuosamente columnas y  
más columnas para cortarlas el paso.

Según La Correspondencia, despuea del 
combate de Aranaz se rennieron en el monta 
Arachnlegni sobre Oyarznn (Guipúzcoa) unos 
enatrocientos carlistas, á los cuales supone 
que debió dar alcance anteayer nna columna. 
La Tertulia habla de nna partida de 500 car­
listas al mando de D. Jnlian Zapiaire, qne ss 
reunió anteayer eu Oyarznn. 
l®',Sigaen saliendo tropas para el Norte. Ayer 
salió de Madrid el batallón cazadores de Sa- 
gorbe, y  según se dice, van á ser destina­
dos también al Norte varios batallones que 
están de guarnición en el distrito de 'Va­
lencia.

Da nna carta de Hendaya qne publica La 
Prensa, tomamos estos párrafos:

«Tenemos aquí y en toda la frontera machos 
, óvenes ó mozos qua aparentan huir de los pne- 
)lo8 para no unirse á los facciosos, y lo que ha­
cen es entrar desarmados y pasar la frontera 
armados y uniformados; este juego hace reir á 
los franceses y les vale mucho dinero.

Dorregaray ha dividido á Navarra en dos cir- 
onnscripciones: le primera, al mando de Nicolás 
María Olio, y el de la segunda á Bmeterio Itur- 
mendi.

Todaa las noches bajan los carlietas á hacer 
morisquetas á los de Irún, y se dirigen siem­
pre por la parte de Behovia, donde suelen espe­
rar armas, municionas ó jefes que vienen da 
Francia.»

Un amigo nnestro de Navarra qna estuvo 
en Monreal la noche del combate, nos escribe 
dándonos minuciosa cnenta de lo que pasó. 
Su relato difiere poco délo que ya saben nues­
tros lectores.

Afirma nuestro amigo que solo entraron en 
fnego por parte de los carlistas cuatro compa­
ñías de Rada y dos de Olio, pnes las demás 
fuerzas carlistas habian abandonado á Mon­
real cuando llegó Nonvilas. El ataque fné 
breve, pero impetuoso y  fiero por parte da 
los valientes navarros, qne con aignnas nn- 
trídas descargas, y  una tremenda carga á la 
bayoneta, derrotaron al enemigo, caneándola 
ocho ó diez mnertos y anos setenta heridos. 
Loa carlistas no tuvieron más que seis bajas, 
entre ellas un muerto, y de los cinco heridos 
un oficial, da gravedad.

Faltos de municiones, se retiraron á Alzor- 
riz loa carlistas, entrando en Monreal los re- 
pablicanos, que ála mañana signiente se des­
enfrenó, insultando y amenazando, asesinando 
á un pobre muchacho que estaba escondido 
en un pajar, y apaleando bárbaramente á 
otros varios. El coronel Ibarreta, muerto, fuá 
desbalijado por los suyos de cuanto llevaba, 
pues ellos levantaron el cadávtr, al cnal no 
se acercaron los carlistas. Los voluntarios re­
publicanos de N. avilas culpan del hecho á 
los soldados, pero estos decían que los re­
publicanos fneron loa que quitaron el dinero, 
reló, etc., al desgraciado coronel.

Los carlistas recogieron á algunos heridos 
de la tropa, llevándose con ellos á Alzorriz 
á uno, que faé tratado con caridad fraternal 
y cuidado con esmero. Éste herido está ya en 
el hospital de Monreal, donde se han prepa­
rado 40 camas.

Nuestro amigo nos dice qne es grande el 
entusiasmo que hay en Navarra, y que hacen 
mncha falta armas y abnegación y generosi­
dad de parte de todos los carlistas para pro­
porcionar recursos,

A propósito del combate de Monreal encon­
tramos en El ünivers de París nna carta en 
la qpe se dice qne á la falta de caballería y  
de maniciones se debe el quo la columna re­
publicana no quedase completamente des­
truida,• noticia qno conviene con la de la car­
ta do nnestro amigo á que acabamos de refe­
rirnos.

La carta de Bl ünioers añade qne so habia 
interceptado nn correo, portador de nn parte 
en que Nonvilas confiesa por ese parte que 
nn coronel, un comandante, catorce oficiales 
y soldados hablan muerto, y 150 heridos.

Las pérdidas de los carlistas fueron el ca­
pitán Martínez, herido; dos muertos y 10 he­
ridos de tropa.

«Dorregaray, añade, pido armas y  muni­
ciones (con ollas, dice aquel jefe, queda-
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moa dueños del Norte: 50.000 fusiles so con - 
voftiráu en 50,000 combatientes máa. »

Por último, al Univers M da la noticia de 
que el ejército roal recibe cada dia nuevos 
refuerzos, de pasados de infantería, caballe­
ría y hasta de artillería.

Habíamos visto en L(l Cowieeioii de Bar­
celona uaa carta de Navarra en la que sa do­
cia ana los carlistas recogieron en eí combate 
de Moureal unos 40 fusiles Roming t̂ou y Ber- 
dam oon municiones; pero el corresponsal del 
diario carliata oataiau so b» quedado muy 
corto según el parte que encontramos en las 
siguiontés líneas do Za Verdad:

«Eu una carta que recibimos de la frontera 
dándonos detalles de La acción de Monreal, y que 
no publicamos por ser ya conocidos de nuestros 
leetores, encontramos ol interesante parto traami- 
tido, según nos dicen, por el general Dorregaray, 
y que dice asi;

«Cuartel general da Erro, 10 de Marzo.—Ayer 
las fuerzas de Rada y Martínez hallándose reuni­
das en Monreal, han aido atacadas á las nueve de 
la noohe por una división republicana compues­
ta de infantería, caballería y artilleria. Rada y 
Martínez han rechazado á la bayoneta, nuestra 
arma favorita :este ataque nocturno y la falta de 
municiones y el hallarse lejos nuestra eaballerit, 
ha sido el motivo de no haber sido derrotada por 
completo la fuerza republicana. A las once todo 
estaba concluido.

He interceptado un parte del general Noavilas, 
en el cual pide refuerzos á Pamplona; y en el cual 
oonflasa un coronel, un comandante da Estado 
Mayor y 14 individuos muertos entre oficiales y 
soldados y 150 heridos. Hemos cogido al enemigo 
200 fusiles Remington.

Nuestras pérdidas son, el capitán Martínez 
herido, dos soldados muertos y 10 heridos, de los 
cuales seis lo fueron á la bayoneta.»

Comparen nuestros lectores esta modesto y ve­
rídico parte con el de la Gaceta, y juzguen.»

Logboño,— Tiempo decia ayer quo en la 
proviucia do Logroño habla aparecido por la 
mañana una partida da 100 hombres. Bl Im - 
yarcial dico boy que en Haro ha aparecido 
una partida carlista compuesta de 300 á 400 
:bombres.

B ú h o o s  Y  P a l e n c i a . — Una partída, al 
la.ando dó Delgado, entró anteayer on Lerma. 
Han salido do Búrgos fuerzas para perse­
guirla, así como á la levantada eu Cuzcnrri- 
ta, de la misma provincia.

La partida de Bodriguez Penagos sigua re­
corriendo algCjnos pueblos do Palencia á Búr­
gos, á pesar de que los partes oficiales anun- 
ciau diariamente set derrota y dispersión.

T o l e d o . — Ayer entró en Mensalalvas la 
fuerza carlista mandada por Mulita y Brio­
nes. Recogió 6,900 reales, tres caballos y 38 
fusiles, dirigiéndose despues á San Pablo, se­
gún noticias do origen ministerial.

A n d a l u c í a . — Las partidas do Granada no 
ban podido ser alcanzadas.

Ayer se recibió en los centros oficiales la 
noticia de haberse levantado uua partida de 
cien hombres en Despeñaporros.

El Impareial dice quo se ha levantado nna 
lequeña partida carlista en Castillo do Locu- 
>in (Jaeu).

M a e s t r a z g o .—La fuerza carlista mandada 
por Polo estuvo anteayer en la Masía Triñon, 
dirigiéndose despues á Conchon, donde reco­
gió 1,000 reales y  armas, saliendo á las tres 
do la tardo con dirección á Mirambel y la 
Mata.

C a t a l u ñ a . — No hemos recibido periódicos 
ni cartas.

Las noticias comunicadas por los centros 
oficiales son las siguientes:

«Ayer afiuian algunas partidas carlistas á las 
inmediaciones de Tarragona, al parecer con el fin 
de dar un golpe de mano á dicha capital, pero en 
ella se habian tomado todas las precauciones 
necesarias para rechazar la agresión.

—La facción Quico fné alcanzada anteayer por 
la columna Cuevas en las montañas de MontrneR, 
pero 86 disolvió al aparecer la tropa.

Las partidas de Quico y Yaldéa se hallan en la 
sierra del Caldo activamente perseguidas por la 
columna Otal.

—A 3,000 hombres dícese que llegan los quo 
tiene Saballs á sus órdenes; pero despues do re­
vistados por el hermano de D. Cárlos han vuelto 
i  dividirse en pequeñas partidas.»

Dicen da Urgel con fecha 11, que á causa 
dol bloqueo no so recibe en aquella población 
ninguna correspondencia.

En Lérida se temo por los liberales, que los 
carlistas den una batida á las colamnas re­
publicanas que los persiguen.

E x t e e m a d u b a . - Dico El Diario Español: 
«En Don Benito y la Serena (Badajoz) hubo 

ayer una especie de manifestación carlista, y el 
gobernador de Badajoz, temiendo que en la pro­
vincia respondan algunas partidas á las influen­
cias de la capital, ha adoptado varias disposicio­
nes á fin de contrarestar sus planes.»

B l Impareial publica las siguientes noti- 
cíAs:

«Parece que del mando de la partida Soroeta 
se ha oiieargado Oscariz.

—D orre^ray y  OHo se encontraban ayer en Sa­
linas.

—La mayor parte de las líneas telegráficas se 
encuentran iníerceptadas, sin dada á causa del 
temporal.

—Anteayer hubo grandes dificultades para 
que el expresa pasase de Alsásna, porque loa ma- 
quiniataa se negaban á efectuar el servicio te­
miendo que estuviese interceptado el túnel de 
Salvatierra.»

Las siguientes líneas del mismo Impareial^ 
comunicadas sin duda en alguu centro ofi­
cial, amplían en cierto modo nua indicación 
que hace la Gaceta; poro nos llama la aten­
ción que no se hable de pérdidas ni por parto 
de los carlistas ni de los republicanos, lo 
cual se presta á suponer que no llevaron 
aquellos ia peor parte, y no podia ser otra 
cosa, estando posesionados de los primeros 
edificios del pueblo. Esperamos pormenos. 
Dica así SI Impareial'.

«A las cuatro de la tarde fué ayer atacada A l- 
aásua por una partida bastante fuerte, mandada 
por el ftabecilla Triarte. Los carlistas, que en los 
primeros momentos llegaron á posesionarse ds 
ios primeros edificios de la población, faeron v i-

! gorosamente rechazados por fuerzas de carabine­
ros é infantería. En los momentos del ataque lle­
gó á Alsásua el tren número 10, procedente de 
Zumárraga. conduciendo á los voluntarios de m- 
te punto que contribuyeron á la derrota de los 
facciosos. Estos se retiraron precipitadamente 
hácia Guipúzcoa.  ̂ ,

En la población se han adoptado todas las pre­
cauciones necesarias para evitar una sorpresa, si 
la intentaran lo» carlistas.»

Dícese que ol gobernador de Pamplona ha 
telegrafiado al Gobierno manifestando no ser 
ciorza la noticia publicada por 31 Impareial, 
dando como un hecho el atropello de varios 
carlistas do aquella ciudad, poj unos cuantos 
liberales. , ,

Paca el h.echo está confijniado por vanas 
cartas de diferente origen.

De los periódicos do Bilbao dol dom ingo, 
tomamos las dos siguientes noticias:

«Ayer tarde se decia que hacia Céanuri habia 
tenido lugar un encuentro entre las fuerzas de 
Veiaseo y las del brigadier Ansótegui, pero no

rrece que la noticia sea cierta porque hasta esta 
ra no se confirma.
-A y e r  por la mañana sa hallaba en Barcena v 

despues en Retuerto una partida carlista manda­
da par Mateo, y D. Cecilio se hallaba en el monte 
próximo de Santa Agueda con 160 hombres de á 
pié y 24 i  caballo.»

c o r r e s p o n d e n c i a s .

Nos escriben do Búrgos con facha 17;
«En el dia 16 del actual y hora de laa nueve de 

su manaña, D. Lorenzo Delgado al frente de su 
columna, fuerte tan solo dé trece hombres, pene­
tró en la villa de Lerma, (población de más de
1,000 vecinos) en esta provincia, y ain que fueran 
por nadie hostilizados; porque, ó bien por el gran 
entusiasmo da toda la población al verles tan bi­
zarros chicos, ó ya por el temor de que harian 
una experiencia de su valor al que sa le opusiera 
no faeron molestados; se dirigieron al ayunta­
miento y recogieron 9,000 rs., y deipues de un 
rato de descanso ;pe retiraron á otro ponto con el 
mismo sosiego qué el que poaeian á su entrada.

Esta es la pura verdad dcl hecho, pues tengo 
bastantes motivos dé saberlo, sin que me sea 
dable decir por q u é ; y no puedo menos de confe­
sar que tan solo en el partido carlista ae encuen­
tran hoy verdaderos héroes que á despecho de 
inmensos trabajos porque cruzan para conseguir 
lo deseado, saben empeñar sus vidas por solo su 
fá en la causa santa que defienden.

P. D. Se me olvidaba decir qne visten muy 
bien; van á caballo y sacaron de Lerma dos ca­
ballos oon sus montaras.»

Continúan los conatos de reconstitución del

fiartido radical, aumentándose diariamente 
as filas de los amigos del Sr. Martos, el cual 

por lo visto quiere recuperar la jefatura de 
su partido que abandonó el 8 de Marzo en nn 
momento de debilidad.

T decimos que anmentan las filas de sus 
amigos, por qne muchos de los conciliadores 
que apoyaron el voto particular del Sr. Primo 
de Rivera, vuelven á sus antiguas tiendas en 
vista de que el Gobierno uo les guarda consi­
deración alguna y admite sus dimisiones qui­
tándoles los puestos oficiales, que por medio 
do una conducta complaciente y benévola sa 
habian formado la ilusión de conservar. Y 
buena prneba fué do lo que vamos diciendo, 
la reunión celebrada ayer por los conciliado­
res, donde se discutió macho, uo se acordó 
nada, quedando los concurrentes en cuadro, 
pues de cuarenta que habla al principio ape­
nas quedaron doce para declarar lo que ya 
todo el mando sabia, y ea qne prestarían sn 
apoyo al Gobierno.

Esta descomposición de los conciliadores 
parece que ha dado nnevos bríos á los de la 
mayoría, los cuales quieren librar la última 
batalla en el nombramiento de la comisión 
permanente que durant el interregno parla­
mentario ha de quedar hasta la reunión de 
las Constitayentes, para lo cnal se asegura 
que el Sr. Martos ha presentado al Poder eje­
cutivo BU ultimátum que abarca los pantos 
signientes:

Primero, quo las sesiones no se suspende­
rán hasta quo esté votada la ley do Puerto- 
Rico; segando, qae la mayoría de la comisión 
se componga do radicales, sin que se dó par­
ticipación á los conciliadores, y por últ mo, 
que la diputación permanente tenga todas las 
facnltades de la Asamblea.

No sabemos si ol Poder ejecutivo admitirá 
estas condiciones, qno tienden á restaurar el 
poder de los radicales completamente muerto 
despues de sus continuas abdicaciones; dnda- 
mos, sin embargo, qne las acepte, pnes tien­
den á procurar quo el Gobierno teoga sobre 
sí un poder superior que entorpezca sus mo­
vimientos y le quito la libertad de acción.

Desengáñense los radicales, sns trabajos y  
sus cabildeos son inútiles, su tiempo ha pasa­
do y  ya solo les toca resignarse con sn mala 
suerte, como justo castigo á su debilidad en 
momontos supremos y de verdadero peligro.

No pasa dia sin que La Correspondencia 
anuncie quo al Sr. Tutau se le ofrece dinero 
á manos llenas, y  que este no lo quiere reci­
bir sin duda por lo mucho qno le sobra; ayer 
alganos diputados catalanes, para enaltecer á 
Barcelona, aseguraban que el comercio de 
aquella capital habia ofrecido al Sr. Figueras 
nada ménos quo cion millones de reales, sin 
fijar condición al^na.

Muy cuesta arriba se nos hacia creer esto; 
asi es qne procuramos enterarnos de la verdad 
que esta noticia pudiera tenor, y podemos ase­
gurar á nuestros lectores que los cion millo­
nes se han convertido en veinte y con un in­
terés nada económico.

Por lo demás, La Correspondencia tiene ra­
zón al decir que so ofrece dinero al Sr. Tutau, 
paro debia añadir quo la casa inglesa quo 
anticipa 400 millones reclama nn interés do 
10 por 100, y qne la garantía sea depositada 
en la Polsa de Lóndres, exigencia depresiva 
que l2?tima nuestro decoro y dá á entender 
el estado en OQ® nuestro crédito se encneutra 
en el extranjero; p2 ®de añadir también La 
Corrtspondeneia que otro ios anticipos era 
bajo la condioion do que habia u5 admitirse 
en créditos del Tesoro, ya vencidos, la quinta 
parte del préstamo, con otras exigencias más 
qno hacian elevar el interés á una suma con­
siderable.

Así y sélo así es como loa banqueros se 
acercan al Gobierno, que por lo visto cree 
que bastan á llenar sns arcas los sueltos de 
La Correspondencia, de los cuales so rion á 
mandíbula batiente, no sólo los hombres de

negocios, sin o  hasta los más ajenos á asuntos 
mercantiles.

Nada menos que un artículo dedica El Im - 
pareial do hoy á la colnmna Hidalgo, on cuyo 
estado ve una nueva estación del triste Via- 
crncis que recorre la disciplina militar. La 
columna, en. efecto, ha dado claros testimo­
nios da insubordinanion en Reas, habiendo 
si 10 uacesario apelar á todos ios recursos para 
que algunas 4e sus fnerzas signieran á las 
demás á campaña. Hubo polémicas entre el 
general y íbs soldados reunidos en formación, 
sobro si Ja república habia ó no de ser fede­
ral, y un ligero alboroto quo con esto motivo 
se inició.

Según ol mismo periódico, al marqués de 
Perales le han sido repartidas varias fincas 
que posee en Extremadura. Lo mismo sabe­
mos nosotros qno se ha hecho con las pose­
siones dol respetable señor marqués de Mira­
bel. En las provincias de Gnadalajara y 
Cuenca, segnn el citado diario, han tenido 
lugar repartos semejantes, con la circunstan­
cia de que en estas comarcas cortan los ár­
boles apropiados y los venden en seguida. 
También en Extremadura se sigue el mismo 
procedimiento.

Del Impareial son también las siguientes 
noticias:

«El comandante militar da Badajoz salió ayer 
do dicho punto para los distritos de Zafra y Jerez 
al frente de tras compañías del regimiento da 
Zamora y  25 caballos de Monteas, con objeto de 
restablecer el órden en aquellas comarcas.

—Bn Valencia, según Bl Cosmopolita, ha sido 
preso un cabo de aquella guarnición qua incitó 
a los soldados de su compañía á que desobede­
cieran j  resistiesen con las armas la órden do 
salir al ejercicio. Por otra parte, dice, ae ha no­
tado que algunos soldados cambiaron monedas 
de oro en los estancos y tiendas, y que otros es­
taban ébrioa al regresar al cuartel aquella noche.

—Parece que en Cataluña ha aparecido una 
moderna Mericout, llamada Marieta, que se ocu­
pa de una manera incansable en pronnnciar dis- 
enreos en cnantas manifestaciones se llevan á 
cabo en aquella afortunada comarca. Ultima­
mente ha dirigido su voz á los reusenses desde 
las Casas Consistoriales, sosteniendo el arma­
mento de las mujeres.

—Parece que los repartos da Oliva de Jerez 
(Badajoz) no se llevaron á cabo de la manera 
tranquila con que sucedió en otroa puntos, pues 
ppaniTestada la resistencia de los propietarios, 
hubo tiros y murieron algunas personas, según 
nos dicen otras naturales de la provincia.»

La crisis continúa latente en el seno del 
Gobierno á pesar de la negativa de loa perió­
dicos oficiosos y de alganos más ministeriales 
que el ministerio, como La Correspondencia.

El hecho es que ol Sr. Acosta so niega ter­
minantemente á accederá Iqs pretensiones del 
general Contreras, que pide nna naba da ho­
nores, grados y gracias para sus amigos y pa- 
niagnados, machos de los cuales uo tienen 
otro mérito qne el de ser federales. Entre es­
tas pretensiones, la qne, según parece, repug­
na más al ministro de la Guerra, es el nom­
bramiento de brigadieres do loa Sres. Peco y 
Pozas, cabecilla republicano el primero y co­
mandante de Estado Mayor de plazas el se-

fundo, condenado á presidio varias voces, y 
el cual hizo una biografía nada edificante ei 

general Córdova caando lossucesos del Ferrol.
El general Contreras, por conducto del se­

ñor Figueras, no ceja en sus pr .‘tensiones, y 
el ministro de la Guerra insiste en no firmar 
los decretos, ofreciendo su dimisión qne no 
ha sido formalizada por no encontrarse en 
Madrid el presidente del Poder ejecutivo, pero 
que quedará probablemente aceptada caando 
este regrese.

El Sr. Chao, por su parto, amenazado por 
los intransigentes, sostiene en su pnesto ai 
8r. Page, y quiere concluir de una vez con 
los disgustos quo la proporciona esta cues­
tión.

Debemos esperar, pnes, que antes que Cam­
ila so segando mes la República, veremos el 
lercer ministerio republicano.

prjletanq; acudid, vecioos honrados, los que os 
««M tais do loa harapos .jomo si faoran un remor- 
dinaiento; acadid todos que la mejor manera de 
conmemorar á aquellos héroes es retaros a con­
troversia para que expongáis vuestras razones, 
vuestros motivos, hasta vuestros dicterios en­
frente de la ignoraneia y de la miseria, que es 
nuestro único patrimonio.

T  tú, pueblo trabajador, acude también; ea tu 
suerte da lo que se trata, es de tu porvenir, es 
del pan da tus infelices hijos.»

Apenas nos atrevemos á creer las noticias 
que nos comunica uno de nnestros correspon­
sales do las Garrigas (Lérida) sobre la con­
ducta observada por nna de las colamnas que 
recorren aquella comarca, y que deja los peo­
res recuerdos en todos los pueblos por donde 
pasa.

Algunos de sos individuos apedreó hace 
pocos dias un crucifijo que existe encima de 
la puerta do la iglesia parroquial, escandali­
zando además á los bnenos vecinos con las 
frases y blasfemias más repugnantes.

En la Granadella atropellaron al Cura y á 
otros vecinos; en Juncosa rompieron las puer­
tas de la iglesia.

También nos confirma la derrota sufrida 
por nna columna ataqad* por el bataUou ds 
Camats, que cogió un carro de mojiicionos y 
gran número de kepis y tapabocas de los vo­
luntarios republicanos quo huyeron á las pri­
meras descargas, de lo que estaban mny sa­
tisfechos aquello* pueblo*.

lusortamos á continuación dos partos re­
lativos á dos acciones, remitidos por el señor 
Vallés al infante D. Alfonso:

EJERCITO REAL DE CATALUÑA.

Comandancia general de la provincia 
de Tarragona.

Sermo. señor; En la madrugada del día 4 del 
acteal me dirigí al pueblo dei Perelló, de esta 
provincia, con objeto de desarmar á los liberales 
que guarnecían aquel punto. Tomadas las opor­
tunas medidas, entró en lá población con la fuer­
za de mi caando, é inticnada la rendición de aque­
llos, hubieron de hacer alguna resistencia, por 
cuya razón me vi en la necesidad da escalar la 
iglesia, donde se conoentraron, y donde hubieran 
sido víctimas, á no haberse convencido da cói de­
cisión á desarmarlos á toda costa,

Habiehdo solicitado el jefa que loa mandaba 
conferenciar conmigo sobre la capitulación o>is 
estaban prontos á llevar á cabo, esta Is» fué con­
cedida, dando por lesultádo fe entrega de 50 fu­
siles, seis cajas de municiones, una de cápsulas y 
otras tantas cananas, ó sea 50- 

Durante el escalo del edificio se sostuvo un 
pequeño fuego, de lo que resultó un muerto de 
los libera'es, ain que por mi parte haya tenido 
que lamentar desgracia alguna.

Todo lo que tengo el honor de poner en el su­
perior conocimiento de V . A . en cumplimiento 
de mi deber.

Dios guarde á V . A. muchos años.—Campo del 
honor, 6 de Mai;zo de 1873.—Sarmo. señor.— 
Francisco Vallés.—Sereaísimo señor infante, ge­
neral en jefe del ejército real de Cataluña.

Así pinta nn periódico estremeño lo ocur­
rido en algunos pueblos de aquellas provin­
cias:

«En el término de Burguillos no ha quedado 
una pared en pié. Se echaron al campo á son de 
corneta y de la música del pueblo, no quedando 
en este más que l*s mujeres y los niños menores 
de diez años: se dividieron por pelotones de á 
200 hombres, llevando cada uno cuatro ó seis ma­
yores contribuyentes por delante, para que fue­
ran testigos de su vandálico proceder. Cada sec- 
oion Uevaba un grupo armado de escopetas, ha­
chas y palancas, y otros petróleo y 'ósforos. Van 
recorriendo todas las dehesas ya sean de propios 
ó particulares sin distinoion, y unos se dedica­
ban á demoler casas y otros á quemar, sin per­
donar nada. Uno de los pelotones llevaba al vir­
tuoso Párroco, D. José Saptalueía, *1 que á pesar 
de aus ruegos y sus predicaciones no pudo apla­
car la furia de los vecinos. Los caseríos, corrala­
das y chozas han sido demolidas é incsndiadas, 
y laa cercas echadas por tierra hasta machos mi­
les de varas. Han tenido la galwteria de avisar 
el dia antes á muchos propietarios de varios pue­
blos para que abanoonen sus haciendas, porque al 
dia siguiente serian quemadas. Despues han re­
cibido aviso algunos de que no podrian ir por 
encontrarse rendidos da fatiga y de cansancio; 
pero queirian Cuando sus ooupaciones se lo per­
mitieran. Bn estas escenas han tomado parte va­
rios pueblos de aquella comarca.»

Hemos podido procurarnos un ejemplar del 
cartel hecho público hoy por los intem acio­
nalistas, do que ya hemos hablado, y  cuyo 
texto es ol siguiente:

[¡ALTOIl
ASOCtAOiON INTERNACIONAL DH LOS

TRABAJADORES.

Consejo local de la federación madrileña.
Obreros: Para conmemorar el glorioso levanta­

miento del pueblo de París en igual dia de 1871, 
este Consejo os invita á una reunión pública que 
se ha de celebrar hoy martes á las ocho de la no­
che, en los Estudios de San Isidro.

La Internacional, expresión la más genuina del 
proletario, recuerda hoy el alza^ento de loa tra­
bajadores en pró de sus derecha pisoteados por 
la infame burguesía. Como los héroes de Paris, 
esperamos la redención de los trabajadores, solo 
ds ios trabajadores mismos.

Acudid, privilegiados de todos colores, vampi­
ros que chupáis la sangre del esquilmado pue­
blo' acadid, conservadores de todos matices, los 
que en pleno C o n g r^  ^^«mabaia el glorioso 
nombre de aquellos adalides; acudid, republica­
nos, los qu» solo metralla guardáis para el pobre

EJÉRCITO REAL DE CATALÜÑA.

Comandancia general de la provincia 
de Tarragona.

Sermo. Sr.: Tengo el honor de poner en el su ­
perior conocimiento de V. A . el resaltado del he­
cho de armas sostenido por las fuerzas de mi 
mando eon la columna del coronel Otal en el dia 
de ayer y término del pueblo da La Bisbal da es­
ta provincia.

Habiendo tenido noticia que dicha columna, 
compuesta da seiscientos infantes y cincuenta 
caballos, seguía mi pista al pueblo de la Grana­
della donde me encontraba, evacué dicha pobla­
ción dirigiéndome á la Palma, donde pasé la no­
ohe dol dia siete. Al amanecer de ayer, y sin em­
bargo de que mis fuerzas solo consistían en tres­
cientos voluntarios, me decidí á esperar al ene­
migo, que ya sabia habia de atacarme confiado 
en su superioridad, y tomó posiciones para re­
chazarle. En esta situación mandó que una com­
pañía adelantase para encontrarlo y verde atraer­
lo, como efectivamente sucedió.

El primer empuje de la columna fué rudo y 
deciaivo; pero todos sus esfuerzos se estrellaron 
ante la serenidad, y valor de mis voluntarios, que 
rodilla en tierra esperaron el momento oportuno 
de romper el fuego , oon tanto acierto, que la 
vanguardia, oompuesta de republicanos, se pro­
nunció en dispersión, rehaciéndose con la a ^ d a  
de la tropa, en cuyo momento empezó una ver­
dadera lucha que sostuve por espacio de cuatro 
horas, retirándome de posición en posición con 
grande ventaja por mi parte, puesto que el ene­
migo habia sufrido considerables pérdidas, y re­
unía BUS fuerzas para replegarse á la vi^a de la 
Pobleta, como así lo verificó despues de una de­
sesperada carga que dió la caballería, la que no 
tuvo más consecuencias que dejar en nuestro 
poder siete caballoa, equipo y armamento de sus 
ginetes, que oon cuatro caballos más quedaron 
fuera de combate.

Este glorioso hecho de armas, Sermo, Sr., hu­
biese sido completo si al oficial. D. Miguel Bios- 
ca, perteneciente á la columna que manda el co­
ronel D. Manuel Carnets, hubiese salido de La 
Palma, donde se encontraba, con cincuenta vo­
luntarios deseosos da ayudar 'á  sus cómpañeros 
de armas, atacando al enemigo por retaguardia, 
puesto que la distancia q.uéips scMraba del sitio 
de la acción era una hora escasa. Los buenos de­
seos de los voluntarios valientes qua tenia á sus 
órdenes se estrellaron ante la at>sointa negativa 
da dicho oficial, sobre cuya conducta me atrevo á 
llamar la elevada atención de V. A.

Las pérdidas del enemigo, según noticiaa ad- 
quiriaaa en los pueblos inmediatos al punto de 
la acción, consisten en diez y siete muertos y 
más de eincuauta heridos , encontrándose entra 
los primeros un teniente de caballería.

Por nuestra parte tenemos que deplorar la 
sensible muerte del teniente coronel D Francis­
co Tallada, la da un oficial y cinco voluntarios 
heridos.

No tengo palabras, Sermo. Sr., para expresar 
á V . A. el entusiasmo y valor de mis voluntarios 
así como del de los jefes y oflciaies que están á 
mis órdenes, los que han superado mucho más 
de mis deseos, atreviéndome á recomendarlos al 
aprecio de V . A.

Dios guarde á V. A. muchos años.—Campo del 
honor, 9 de Marzo de 1873.—Sermo. señor.— 
Francisco Vallés.—Serenísimo señor infante don 
Alfonso de Borbon, general en jefe del ejército 
real de Cataluña.

Los repnblicanos benévolos, aquellos que 
censurados por sus correligionarios y por ellos 
doclaÑwios traidores iban lentamente minando 
el poder dol Sr. Ruiz Zorrilla y preparando la 
República, ven con profundo disgusto la con­
ducta do muchos federales del bando intran­
sigente, que ayer pedían la separación do la 
política y la administración, y hoy amenazan 
al Sr. Chao por haber hecho un nombramien­
to que no es de su agrado, y  que no hace

mucho tiempo clamaban contra la empleoma- 
nía y hoy se han lanzado sobre los primeros 
y más altos destinos, sin reparar en que ha­
cen lo mismo que por espacio de tantos años 
habían estado eensarando en sns adversarios.

Hemos visto nna carta de Vizcaya quo da 
cnenta de un hecho horrible cometido por 
una columna de tropa en Gueñes, donde se 
dice que sorprendiios algunos infelices car­
listas do la partida d* Gómez, faeron villana­
mente asesinados á pésar de haberse entrega­
do con la condición da que habria cnartof.

De nno de aquellos desgraciados se ^ ce  
que le sacaron loa ojos antes de darle muerto, 
y  do otro qno murió atravesado por dos ba­
yonetas, una por la espalda y otra por el 
pecho.

Tan atroces son estos hechos que repugna 
creerlos. Averigüese la verdad, y ayúdennos 
á pedir quo ae aplique, en su caso, enérgico 
castigo á loa criminales, esos periódicos qna 
diariamente acriminan sin razón al partido 
carlista,

La parto sensata del partido republicano, 
censura la conducta quo sigue ol Gobierno 
en la previsión do destinos públicos, otorga­
dos hoy, más qne al mérito, á servicios pres­
tados á la república, los cuales no dan la sn- 
ficiento aptitud para entender en materias da 
administración y do Hacienda.

Con tender la vista sobre los nombramien­
tos quo estos dias han aparecido on la Gaceta 
se comprenderá la justicia de la actitud da 
dos repnblicanos no intransigentes.

Nos han dicho los periódicos 'ministeriales 
qne á la manifestación republicano-federal, 
efectuada anteayer en Zaragoza, concurrie­
ron nnaa 14 ó 16,000 personas.

El Diario de dicha ciudad llegado hoy, di­
ce que los manifestantes faeron nnos cinco 
mil, más de la mitad procedentes do los pue­
blos comarcano*. En ol acto reinó compostu­
ra y órden, mas viéronsa algnnós oflciaies dol 
ejercito llevando banderas, cosa qne habia 
desagradado á lo» oonservadore*.

Aunque no se conoce todavía la ruta que se­
guirá el Sr. Figueras eU su vuelta á Madrid, 
los republicanos de Valencia, según las P ro-  
vincias, le aguardan con cierta seguridad, 
tanto que los batallones de la milicia están 
dispnestos para asistir á la recepción de di­
cho señor.

De la ribera del Ebro nos escriben dándo­
nos cnenta del entnsiasmo que reina entre 
aquellas poblaciones carlistas, de donde salen 
todos los dias machos mozos para engrosar 
las partidas eu armas.

Un telégrama de Filipinas fechado el 15 en 
Singapore, participa que no ocurría novedad en 
aquel archipiélago.

En los Estados Unidos se ha elevado á 6500 
duros el sueldo de los diputados.

Algo más han sacado algunos diputados en 
España, aunque no figuraba en nómina su 
nombre.

Varios generales han empezado á practicar ges­
tiones para arreglar de un modo conveniente y  
decoroso la cuestión artillera.

Ayer, á la una de la tarde, ha llegado á Cádiz 
el vapor-correo de laa Antillas, que salió de la 
Habana el 28 de Febrero, oonduoiendo la corres­
pondencia pública y varios pasajeros.

SEGUNDA  ED IC ION.

Por ñn hoy so pondrá á la órdon dol día la 
elección de presidente de la Cámara, la enal 
tendrá lugar mañana.

Algunos ropnblicanos apoyan la candida­
tura del Sr. Rivero, que es la do la mayoría, 
y otros votarán al Sr. Orense. Esto no es to­
davía definitivo, siendo muy fácil qno á últi­
ma hora se venga á nn acuerdo quo evite la 
lucha entre dos candidatos.

Los individuos de la fracción qne votaron 
el voto particular del-Sr. Primo da Rivera, 
aunque mermados considerablemente, apo­
yarán al candidato qna favorezca el Go­
bierno. ____________

Esta tarde empezará en el Congreso la 
disensión de la enmienda del Sr. García Ruiz 
al proyecto do abolición de la esclavitud on 
Puerto-Rico.

Machos diputados radicales que antes so-

fuian al Sr. Ruiz Zorrilla en esta cuestión 
au variado de propósito y están decididos á 

dar su voto á la enmienda del Sr. García 
Ruiz, que trasforma la abolición de instantá­
nea en gradual.

Los diputados puerto-riqneños se agitan 
mucho para hacer quo la enmienda sea des­
echada, ignorando, sin duda, que cualquiera 
quo sea la forma en que ol ^oyeoto ao voto, 
no llegará á ser ley, por no haber en Madrid 
el número suficiente do diputados qno lo den 
esto carácter: lo cnal están decididos loa 
conservadores á demostrar, pidiendo qno soa 
nominal la votación cada vez qna el proyecto 
se lea desde la tribuna para ser aprobado.

En nn pneblo inmediato á Alburquerqno, 
no solo no se ban contentado los vocmos 
con repartirse las dehesas, sino qne se han 
apoderado del ganado, el cual han conducido 
á Portugal, donde con gran tranquilidad la 
han vendido, repartiéndose despnes el dinero.

Llamamos la atención del Gobierno sobre 
este hecho gravísimo, adviitiéndolo qne no es 
solo en Alburquerqno donde sucede esto, sino 
también en machos pneblos y ciudades q n e  no 
tienen fuerza bastante para resistir á los so­
cialistas.

A última hora hay macha escasez do noti­
cias carlistas.

Por lo visto ba fracasado aquella misterio­
sa combinación que anunció ed general Non<̂
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▼lias, merced á la cual habia de quedar lim­
pio de carlistas el Norte de España.

Sígnense haciendo grandes trabajos para 
que la mayoría vote eomo presidente al señor 
Bivero.

Algunos amigos del Sr, Martos oponen al­
guna resistencia.

ASAMBLEA NACIONAL.
A las tres se abre la sesión.
Se lee y aprueba el acta.
El Sr. Lsfoz reclama del presidenta interino 

qne á la mayor brevedad ponga i  la órden del 
dia la elección de presidente efectivo.

Daspues de algunas preguntas, se entra en la 
órden del dia.

Continúa elSr. Bona su soporífero discurso.
Seetiflea el Sr. Gamazo.
Se da hctnra de la enmienda de! Sr. García 

Ruiz.
Se levanta su autor á apoyarla.
Pronuncia un extenso discurso combatiendo 

las reformas en las Antillas.
Dice que antes que republicano oa español, y 

no quiere que aquellas tierras se pierdan para 
España.

Ataca í  los abolicionistas, diciendo que en vez 
de moverse y escribir expesieioues y prenunciar 
discursos, lo que debian hacer es abrir una su»- 
orieion para rescatar esclavos, como hacian los 
frailes de la Merced.

Sa extiende refiriendo el sistema colonial de 
Inglaterra.

Después analiza las leyes especiales por las 
cuales gobiernan i  sus respectivas colonias Fran­
cia, Holanda y los Estados-ünidos.

Continúa á la hora en qne cerramos este al- 
csuce.

DESPACHOS TELEGRAFICOS,

(Do ia Agencia Fabra.)
ROM A, 16 (retrasado).—Don Am adeo de 

Saboya ha llegado hoy A Florencia.
Ha fallecido el Cardenal B illiet, Arsoblspo 

de Chambery.
N ota. A  cansa de la  Interrnpclon de las  

lineas, por efecto de los tem porales, no se 
han recibido ann los despachos de ayer.

(TEClBinO A LAS SKIS Y MEDIA DE LA TAKDE)

LONDRES, 17 (v ía  Falm onth, retrasado). 
—Lord D erby no ha conseguido form ar G a­
binete.

En la  CAmara de los Comnnes, Oladstone 
ha  declarado, qne no habiéndose form ado 
nnevo ministerio, se ha pnesto A disposición 
de la  reina.

Ha pedido A la  CAmara que suspendiese 
Bos sesiones hasta  el ju eves. Interin él se 
ponía de acuerdo con sns colegas sobre lo  
qne debian hacer.

L a  CAmara ha accedido A ‘los deseos del 
prim er m inistro.

ÉtOUáA DEL WA 18 DE MARZO.
Renta perpétua al 3 por 100, puhÚeséo,: 30-05, 

19-05 y 20 pequeños, 20 -® , 2 0 -® , 20, 05 
y 10.

Renta perpétua exterior al 3 por 100, publica­
do, ® -0 í) ,® , 10 y 24-95.

Carpetas provisionales del empréstito de 1,0®  
millones de reales en Renta del 3 por 1®  exte­
rior; 00 pubUeado, 24-40 p.
- Billetes hipotecarios del Banco de Espafia, se­
gunda série, publicado, 101-®.

Bonos del Tesoro, de i  2 ,0®  rs. 6 por 1®  in­
terés anual, publicado, 65-30, 15, 64-95, 80, ® , 
70 y 40.

Idem en cantidades pequeñas, publicado 65 -® , 
30, 64-® , 65-00 y 64-50.

Resguardes al portador, de la Ceja de depósi­
tos, publicado 73-7 0; no publicado, 73-®,

Emisión de 1.® da Abril de 1850, de 4,0®  rs., 
no publicado, 76 -® .

Idem 31 de Agosto de 1852, de 2,0®  rs., no 
publicado 55-50.

Obras públicas de 1.® de JrfKo de 1858 de 2,0®  
realeé, publicado, 50 -® .

Obligaciones generales por fsrro-carriles, de 
2,0® rs., publicado, 40-10, 40-00,39-95 y ® .

Acciones del Banco de Bspaña , no publicado, 
156-W p.
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La tem peratura mAxlma fné ayer en M a-
diid,á la sombra de 9,6 y al sol de 11,10.

Según los partes recibidos ayer, llovió en Ali­
cante, A vila , Búrgos , Cuenca , Guadalsjara, 
Huesca, Palencia, Pamplona, Salamanca, Sego- 
via, Soria, Zamora y Zaragoza,

La recandarlon dol arbitrio sobre a r t ícu ­
los de comer, beber y arder, importó anteayer en 
Madrid 19,761 pesetas, 05 céots.

La dirección de’ la Caja general de D epó­
sitos ha acordado los pigos que se expresan á 
continuación psra el dia 19 del corriente: 

Intereses de depósitos en efectos públicos, se­
gando semestre de 1872, núm. 87 de sorteo, car­
petas números 1.321 á 30 de señalamiento.

La T esorería  de la  Dirección general de la
Deuda pública satisfará eu los dias 19 y 20 del 
actual e s  facturas del semésbre vencido en 1.® de 
Enero últimp que á contiauacion se expresan: 

Dia lO.-T-Iaterases de inscripciones.—Numera­
ción de facturas: 291 á 300.—731 á 740.

Dia 20.—Intareses del 3 por 100 consolidado 
in terior,-661 A 670.—3 941 á 3 .9 5 0 .-4  931 á 
4.940 —Idem del 3 por 100 exterior, facturas nú­
meros 51 á 56.

jor dicho, los nombres del primero da los reyes 
de este Estado oriental, que se llama é intitula: 
Su magestad Somdatch phra 0 ‘Aramiuds Maha 
Bhulalonlcom Deiva Maha Moogkut Purosirata- 
ne Bajrawiwongse Paribat Warakhaltiara-batti- 
raiasangkas Paramdhamika Maha Rajadhíraj Pa- 
ramnasth Pabitre Phra Chulalonkorn, primer rey 
(té Siam, Elsegunilodel mismo reino se llama so­
lamente Krom Phra Rajawang Paward Satham 
Mongol.

¡Cuánta letra menuda tiene su magestad sia- 
meseal

Leemos en el Correo de Europa (jue en N im - 
pó (China) ha habido varios incendios de consids- 
Tacion, que han ocasionado pérdidas lamenteDles, 
y en Shanghay se han cometido robos de impor­
tancia que, no sabemos por qué motivo, han dado 
origen á reclamaciones por parte de loa cónsules 
de España y Portugal.

Leem os en nn periódico:
«Un médico do Saint.Rtianne ha hacho en «1 

canten de Saint-George, en Couzan (departamen­
to del Loire) un descubrimiento de los m is curio­
sos, acerca del oual acaba de presentar una me­
moria A ia academia de ciencias de París. Un 
obrero cerrajero de Saint-Etíenne, llamado Jeau 
Tcubel, está dotado de una potencia visual tan 
grande que i  distancias considerables indica los 
mas diminutos objetos. Es un verdadero telesco­
pio viviente. Desde Saint-Priest ha visto perfec­
tamente la hora en el hotel de Ville de Saint- 
Etienne. La distancia entre ambos puntos es de 4 
Kilómetros. En laa noches serenas Trubei «a ca­
paz áe ver los satélites de Júpiter y los dos ani- 
ilos de Saturno. Este hombre podría reemplazar 
en ol observatorio do París á los más fuertes len­
tes y con economía. Tiene 22 años áe edad, ro­
busto, de buena aalnd y capaz de tener aún una 
larga carrera astronómica. Bl médico, deapues de 
haber estudiado el heoho (»n atención, io ha 
pnesto en conocimiento de los más sabios fisidlo- 
giatas de París 'que no dejarán de llamar a este 
hombre fenómeno para disertar magiaitraimente 
•cerca de la composición da su oristalino y dei es­
tado de su retina.»

i
A yer se entregAban con infantil ardor a l , 

ilicer de una pedrea numerosos niuchachos en í 
a calle de Santa Isabel. No sabemos que apare­

ciesen por dicho punto agentes de la autoridad, 
pero sí que una mujer fue herida en una sien. i

AI pié del tratado de com ercio y  n avega - i 
cion coBMuido últiftaámonte ántré Austria y el i 
reino de Siam, figura á lo largo el nombre, ó m e- '

Actualm ente se están Jazgando dos causas 
•nte los jurados de la Gironds, en Burdeos,-y los 
de Dorbam en Inglaterra, que igualan en horror 
i  la del célebre Troppmann.

En una noche de Abril último, la pequeña ca­
sita del Tastons, en las Landas, en medio de 
aquellos bosques de pinos, fué teatro de un ci;i- 
men horrible. La esposa del cartero Mano, los pa­
dres de esta y dos niñas de tierna edad fueron 
aseaiuados, hechos pedazos sus cráneos con una 
pica que lUegó se encontró ensangrentada.

No nabiendo habido robo ni teniendo enemigos 
la familia, las sospechas recayeron sobre el ma­
rido, el cartero Mano, bebedor y jugador, y que 
todo el dia y toda la noche del crimen 1a había 
pasado lejos de su morada. Preso, parecia, siu 
embargo, poder probar la ocupación de sus horas 
durante aquel largo espacio .le tiempo. La justi­
cia iba á ponerlo ya an libertad, ouando algunas 
frases escapadas a su hijo mayor, niño de siete 
años, que con su hermanito ds tres años ss ha­
blan salvado por parecer dormidos la noche ds la 
matanza, hicieron ver claro al magistrado ins­
tructor.

El otro proceso ea el da Ana Catón, inglesa, 
acusada de haber envenenado en doce años, (no 
tiene más que treinta y cuatro), á su madre, tres 
de sus cuatro esposos, ocho do sns propios hijos, 
su ouñada, un número oonsiderable de hijos Úo 
sus maridos r á otras personas. Aquí el crimen 
perece plenamente probado.

H a quebrado en N ueva-O rleans la  casa 
española de Lizardi y compañía, ascendiendo su 
pasivo ú cuatro millones de pesos, dos de los

i| cuales recaen sobre nn Banco de Nueva-York. 
Ha habido además otros quiebras de méuos con­
sideración.

1 Se está preparando en Lóndres ana espe- 
I dicion, que saldrá en 'Abril próximo para e i* r - 
j chipiéiago de Spitsberg, oon el objeto de descn- 
j brir un pasaje A través de las regiones polares 
■ por el Nordeste.

El N ew  B edfort Standard (M assachusets) 
hace relación de la pesca de la ballena en 1872, y 
señalaba este año como poco favorable. Desde 
hace SO años el mayor tonelaje que han tenido á 
flote los americanos para la pasea de la ballena, 
ha sido en 1846, que constaba de 230,218 tonela­
das, repartidas en 722 buques. Desde este tiempo 
la flota ballenera ha ido decreciendo, y en 31 de 
Diciembre de 1872 estaba reduoida á 204 buques 
y 47,787 toneladas. En dicho año las importacio­
nes han sido; spermaceti, 45,477 barriles; aceite 
de ballena, 750; huesos de id«m , 210,876 li­
bras. La flota ballenera disminuye constantemen­
te por la pérdida ó la venta dolos buques, que 
no son reemplazados sino en pequeño número. 
La disminución de 1872 sobre el año preeedeu- 
te, es fle 19 buques y 4,788 toneladas, ta  impor­
tación dél mismo año baja también de una ma­
nera notable. El petróleo hace una considerable 
competáácia con los balleneros.

D ice un periódico de B ilbao del domingo:
«Ayer mañana se hicieron investigaciones i  fin 

de encontrar los cadáveres de loa infelices que 
se ahogaron en el fondeadero del Desierto, pero 
parece que no han sido hallados, faltando, según 
se asegura lo mráos otros cuatro además de loa 
seis que fueron extraídos del agua el dia de la 
catástrofe quo ayer participamos á nuestros lec­
tores.»

Según noticias del B rasil que vemos en los 
diarios portugueses, en la provincia de Minas se 
habian insurreccionado loa exploradores libres, á 
consecuencia de haber prohibido el Gobierno la 
exploración Ael oro. La tropa no pudo contener á 
loa revoltosos. Resultado de los perjuicios cause- 
dos á las compañías exploradoras del extranjero, 
ha aido el pedir estas algunos millonea de indem­
nización.

Hé aiqni una cariosa noticia sobre desou- 
brimiantos maravilloíot, y que leerán con interés 
los aficionados i  la etnogenia:

«En uno de los terremotos ocurridos estos últi­
mos años en el istmo de Panamá, abrióse nna 
griete en el espacio que media éntralos rios Ma­
la y Escaria, y un objeto brillante llamó la aten­
ción do los campesinos. Era una ímigen de oro 
colocada en nn sepulcro antiguo dé los indios: la 
noticia llegó rápida á la población da Chiriqui: á 
la voz de ¡oro! acudió muchedumbre inmensa, 
avara del codiciado metal: se buscó, se penetró 
en la entreabierta sepultura, y se encontraron 
más de ciento que habian nermanecido intactas 
desde mucho tieiñpb áñtes dé Ta conquista. Loa 
jarros, los utensilios de cocina, las piedras llanas 
que habian servido para preparar el cacao y el 
maíz de generaciones numerosas ántes de la lle­
gada de los españoles, se tiraron, como objetos 
infestados, para no bascar más qua los aderezos 
y preciosos adornos.

Pronto acudieron comerciantes do Panamá y 
otros puntos, que pagaron á los despojadores de 
los sepulcros algo que se asemejaba al valor in­
trínseco da las mujeres, garrotes, caimanes y es­
corpiones de oro, que también hallaron algunos 
compañeros da Colon cuando la teoipestad que 
sufrieron los arrojó á la babia del Almirante.

Una carta de Chiriqui decia: «Una nueva Cali­
fornia ha surgido cerca da Bajaba; un individuo 
ha encontrado ocho libras de oro. Andrés Miran

da ha sacado doce piezas y se ha hecho rico. L is 
figuras de esas piezas son de pavos reales, de in­
dios, hombrea y mujeres, de cocodrilos, etc. Un 
comerciante ha conrárado en 500 pesos fuertes 
una corona de oro. Un campesino encontró 50 li­
bras.» Las sepulturas más ricas se encontraron 
en Bugavita, Gaviohe Baituvo y Machuca.»

P A R T E  R E L I G I O S A .

S a h t o  d e  h o y .  Bl Arcángel San Gabriel.

S a n t o  d e  m a ñ a n a . San José, esposo dt Nues­
tra Señora, Patrono de la Iglesia Gatóltces.

CULTOS.

Ss gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la par­
roquia de San José, donde por la mañana sa cele­
brará i  su santo Titular, con Misa mayor y ser­
món, que predicará el Padre Montalban, y por la 
tarde en los ejercicios ds la novena, será orador el 
Padre Venancio Pardo, terminando con procesión 
de reserva.

Se celebrarán solemnes funcionas al Patriarca 
San José con Misa mayor, manifiesto y sermón, 
que predicará en San Isidro un distinguido ora­
dor; en San Pascual, D. Vicente Pastor; en las 
Recogidas, D. Jaime Cardona; en el Caballero de 
Gracia, D. Antonio Mana Cano, y en las Salesas 
Nuevas, D. Manuel Uribo, y por la tarde á las 
cuatro y media, se cantarán completas y reserva.

Terminan las novenas del Patriarca San José* 
celebrándose su fiesta principal y predicarán en 
Montserrat, D. Godofredo Ros Biosca en la Misa 
mayor, y D. José Vigler en los” ejercicios de la 
tarde; en San Luis, D. Jaime Cardona por la ma­
ñana, y D. Pedro Carrascosa por la tarde; en San 
Martin, D. Estanislao Almonaoid y D. José Gar­
cía Romero; en Italianos, D. José Vigier y el se­
ñor Carrascosa; en San Ignacio, D. Mariano Pu- 
yol y Anglada y D. Manuel Carús, y en San Mi­
llan, D. Antonio Sánchez Barrios y D. Mariano 
Yagñe, y en San Ginés, D. Juan Troncoso.

En San Antonio dé los Portugueses habrá Misa 
mayor á las diez y por la tarde ejercicios, con ma­
nifiesto, Miserere y sermón, que predicará el Pa­
dre Montalban.

Continúan laa misiones por la tarde en San Il­
defonso y por la noehe en San Pedro.

V i s i t a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a r í a . Nuestra.Seño- 
ra del Buen Suceso en su iglesia, la de la Visita­
ción en las Salesas Nuevas ó la da las Victorias en 
Loreto.

ilCPRBNTA DE D. EOQUB LABSJ08, 

á cargo del mismo.
7*11» da Palazo, oám. M.

INTERESANTE.
Bn la {¿hrtca y fundición de metales de D. Leoncio Manases, sita en Chamberí, M« 

gabanes 4* frente al Campo Santo General, se construye á precios convencionales, toda 
clase de obras (jue se deseen tanto de metal blanco, eomo en bronce, plata ruolz y pla­
ta de ley: de lo que hay en su despacho central Príncipe 6, uo grandioso surtido de 
custodias, cálices con las copas de plata patenas y cucharitas, copones, ciriales, lám­
paras, crismeras, palmatorias, candeleros, cruces parroquiales y do estandarte, vinage- 
ras,sacras, cetros, coronas para imágenes y santos, diademas y corazones para dolorosas, 
atriles, y demás efectos correspondientes para el culto divino.

Especialidad y primera casa en España en cubiertos de metal blanco garantizados, á 
Si y 26 rs. uno con la marca de Meneses, como también todo lo perteneciente á iervi- 
cioa de mesa fonda y café.

Par» oficinas, ayuntamientos y  corporaciones, se fabrican preciesas escribanías de 
metal blanco, de igual forma y hechura 6 las de plata de ley desde 240 rs. en adelante, 
candeleros de mesa, candelabros, velones de despacho, palmatorias y demás efectos di­
fíciles de enumerar.

En la, misma casa se darán gratis, las tarifas d< presios oon dihuto» Ittograflados, á 
iM personas que las deseen.—núm. 11S.

nutrimentivas db  pepsina  AODinCADA
»fweion*f gutrsiicu  d i^ p U cu  ata...... y pan tedas tos oea-•ionm «n (jue to digestión sea diflcll i  impessibi*.

PEPSINA UNIDA AL HIERRO REDDODO POR EL
ít ? d . e K p e M t n * ^  » «o*-

fattiflcar 1*1 Umparainentoa dabitiudaa.
INALTORAmR «PSINA UNIDA AL PROTO-TODDRO FERROSO

enfermadtdts *ior«fulow , HnfluifitA. tiiteJa eAauéxi& cliroticA t  imr miraraira».___ _ m umm.

   «pseeeewy r w  c»l
Franeto y da Europa.

El preei* an París, mU Indicado sobre cada Raaoo. Denoelurteai E> HaSiAL 
por m^qr Agmcie frenoo «peí.u, Caík
"o^ Kteoler, Sanehu Oecma y Merme MigaéI. ^  "vneu «a

Rn paavinetoi tos dtposiurioi da la Ageneto franeo-aspafiOh

LIBRERI4 DE D. MIGliEl O L iM E im  (P a z ,« ,  Madrid)
Z «  Siete Palabras, poema religioso, y  ezpUoacién y  meditación do Us qae Núes" 

iro Eedentor Jesucristo habló en la cruz; por D. Felipe VeUzquez v Arroyo, amenizado 
con jaculatorias y oraciones para cada palabra; un tomo S rs., y  í  franco de porte. 
■—La Dolorosa Pasión dt Nuestro Señor Jeeueristo, según las meáiUciones de Sor Ana 
L^Una Tuomerich, religiosa agustina; un tomo, 14 rs., rústica, y 18 en pasta, fuera 

mit.— MeditMiones sebrt lot padecimientes de Nuestro Señor Jesuerúte, seguidas 
ce la devoción á Nuestra Señora de los Dolores, por el Padre Pascual Marín; un tomo 
^ s . .  rústica, y 11 en pasta; fuera 9 y l'i.— TodeporJetútt é  viat f ix i l ts  del dieinn

oS 20 rs., rústica, y 34 en pasto, franco
de porte 28 y 38. (Nim. 152).

P A S T A  Y  J A R A B E  d e  B ER TH É
A  L A  C O D B I N A .

Para mediemeotoi pauen prspiadade* Un eleaees, ninfonactlmi can mas leturidad la 
briU^iM del «ha*’ **' '** ** “ quelutb», d* 1* bronquitis, de ls tisis y demai

" • f  A- — Cerne prueba de nu prepiededte emiuemta ti JmreU de Codetne Ka 
•bimide el rere keaer de ter detignede tome «iw, de leemedieemeeitet efUMee del 
Impmie /Tantee.

Oescoafiar da Ut UUificacionei y  exigir etU firma ■
Depeót» geaeral cau Bartkd, U, roa du Écalea, y brraaeia 

UBtraldeFraneia, 7, rui dt Janr, en Parie.'— Ea Madrid, 
par maysr, Agencia fraa»—upantia, 31, wlla dtl fatóa. aa 
araiutiu aai depaaitarie*.

Depósitos en, Madrid: Sres. Borrell, hermanos,Sánchez Ocaña, Moreno Miquel y 
És colar.

DEVOCIONARIOS.
Librería fie Sánchez Rub.o, calle de Carretas, 31, casa especial y úuico punto en di­

cho ramo, desde el precio de 3 rs. hasta 1.000.

D O N  Q U I J O T E  D E  L A  M A N C H A ,
com puesto por Miguel de Cervantes Saavedra, cuarta edición, corregida y aumentada 
por la Real Academia Española, ciaoo tomos, su precio 50 rs. en rústica, se halla de 
venta en la librería de Sánchez Rubio, Carretas, 31.

(Núm.—153.;

Le
■nica 
inyetcion 
ecehieíTi- 
nenie TegtUl' 
j qne ooniient 
lo» principios mas 
enérgico» de la 
topaita j  del 
malite.

DEPOSITO
en U betici 

NSLO-FRtSCto^
1, calle daHanr^^^OX

PABIS

^  ^ajo  la for­
ma de m ele­

gante confite lo» 
prineiaiO»i»i»»í- 

tivo» O* U  co- 
peibe y de U 

mbtia.

.2 2 "
DEPOSITO

en
M ADRID 

Agiaela fraueto Etpaaola
81, calla del gordo _____

Por menor: Sres. Borrell, Miquel, Eecoiar
O-aña y Ortega.

EAUduDRCALLMANN
AGUA INOFENSIVA, 

devuelve inmediatamente
Ia l  p e l ® y  l a  b a r b a

su CWLOR n a t u r a l .
Con una simple aplicación, rubio, castaño, negro; 18, 22, 40 y 44 rs.—Dr.l C ALL- 

MANN, farmacéutico, »0, Faubourg Saint-DenU, PARIS.—Madrid, Sordo, 31, y Don 
F. Morales, Carrera de fian ierénimo, 22 (A.)

La emulsión BALSAMO DE TOLU de Le Beuf
es 4 la vez el mejor y más agradable de todos los remedios empleados contra Jos resfria­
dos, catarros, bronquitis y laringitis crónicas, catarros de la vejiga, gonorreas crónicas. 
—Precio 12 rs.

C O A L T A R  SA PO iM N A B O  gico, cicatrizante de heridas, h i^n ico , adoptadoen los hospitales y hospicios de París.—Precio, 1* rs.
Franeia (Bayona).—L. Le Beuf, ex-f*rmaoéutico de los hospitales de París.
Madrid.-Por mayor. Agencia franco-española. Sordo, 31; por menor, frw  ft -  
-  M. Aáiquel, Escolar, Ocaña, Ortega, Ulzurrun yR. Harnandem.

EL ELIXIR DE SALUD DEL COMENDADOR
BONJEAN, DE CHAMBERY (SAVOIE), FRANCIA,

soberano (tontra las digestiones difíciles, calambres de estómago, asma, diarrea, •ólera 
V mareo: durante las convalecencias, ayuda al estómago é recuperar sus funciones. 
Han certificado los alcaldes de Tolon y Brest y la mayoría de los módicos franceses que 
tomándolo en un principio (xrta el cólera, siendo ol mejor preservativo que puáde opo­
nerse á tan terrible enfermedad.—Precios: 26 y 10 rs. frasco.

Las preparaciones dialiticas del mismo autor son el mejor tratamiento para las afec­
ciones reumatismales y gotosas, mal de piedra, etc.; atacan la enfermedad en su origen 
y destruyen su predisposición.

Venta por mayor en Madrid, Agencia franco-española. Sordo, 31; por meno», Bor­
rel, Miquel, Ocaña, Ortega y eu todas las farmacias.

Estas preca­
uciones , de 
un gusto agra­
dable, se pres­

criben oon éxito, hace 20 años por los mejores médicos de París y curan los costipados, 
gripe, cocheluche, enfermedades de garganta, catarros pulmonarios, irritaciones del pe­
cho, de las vias urinarias y de la vejiga—BLAYN, farmacia en Paris, 7, rué du Marché 
Saint-Honoré Eu Madrid, por mayor, Agencia franca-española. Sordo, 31 .-'-Por menor, 
arabe 11 y 18 ra., pasta 8 rs., Sres. Borrell hermanos. Moreno Miquel, Escolar, San- 
citox Ooaña y ©itoga. (A.)

e «  HRM U
toa teaiAou».

OPaSSIONRS u M  • r t  N ÍTR IIB IIS  
A S m ñ S  IRRITICIOI CITfiRROS. «  y  I f i  «  u  OE PECH8. 

n fT A U B L Z M ia m  a u t i a u o *  t  c t u ia b o o .
ASPIRANDO ul humo, uto caima «1 (iatema oarvioiM), facUiU' 

"  la upoctoraoioa, y f»TOr«ca U» roneionu d« lo» organoa rupi- 
ratonoa. —PABÍS, A. EhPIC, na* d* LaadrM, 

k , laJ tgaaeia  <ranee-*spi>B«lak, B t  eailla d «  BnlBrli
i  f. ift  U Stfotrnu ea cada CiiMtiu..

B a U B rld a  • !* • «

Depósitos en Madrid, farmacias da los Sres. Borrell hermanos, Moreno Miguel v 
A, Escolar. ’ ^

ficilailtde iaSocitdad de Gienciasindos. París,
NO MAS CABELLOS BLANCOS 

HELAfaOCiEIVll
Ttinlura por uctltneia 

Ds DICQUEMARE atné, 47, 
place da ¡'Uótel-de-VilIe, 
Rousn (Francia).
Para tefiir al m ln n l *  de 

t o d o *  c o l o r e a  los cabellos 
¡r Ut barba ain peligro para la 

, piel y sin o l o r .  S a p e r t o r  
toda* la a  o a a d a a  b a a t a

  o y . — Paris, 11, rúa d’En-
Madrid, Agencia fraaco-espallola, 

IL  — Por Duotr.

Señorea Caldroux, Clement, Borges, 

Gentil, Duguet j  Villalon.

fuanéiUe» iiUfit lipiUéi Itl («i-.
Bi piara <tes;>.uei da b»b«r aiUidiida 

roe »u !«r {»  prácih'a la» preciota» leii- 
ta j'i 4( 'ueitro Jarabe auligofoto, lo re­
comendó á mis obierracione» : por esto lo 
be preopiaado o-jottentemenle eos la miyoi 
rounauza, j  iiempre al mejor éxito ha eor- 
: c-opondiiio i  mis numerosas prescriiv-iones. 
lExIratle de una tarta dtl D'AURFRGE, 
antiguo mSdieo principal del ejercito, 
ostial de la leg ión  dt A oaor.) Dirigirse 
« ü . B O TTB XZ: t il» , farmicéutico, en 
MartriV.e.

Kn ’sa s .O V L im  I por mayor. Agencia 
fTaneo-etpañola, Sordo, 31; por menor i 
ó i  r‘ . SS. tioreno Uiquel, -  Borrell h“  
—  líicolar, Sa;icfc« O ía is, —  Oíl-ga 
7 Eodrigiiei H .'msbdei. A tX C A r T X S  
« 3 . Rodeiguei Flernande» y Bollido. — 
B A R C y ¡X .O N 'A  Borrell h“ . — X.A 
O O B D E T A , Diego Moreno. -  S B .A -  
h i A t > A ,  V* de V»z<p>e» T Godoy —  
N t A L A U A ,? .  Proloogo— M B A C I A .  
Lucis Surrano — OVIXBO, D iu  Ar- 
ju-’ I'cs. — S B F r m t .»  . V . Troerno. —  
T A X e M C I A ,  V. Harm. —  S A fiL A - 
Q O Z A . BhM b " y  Eatarany Eacarceg»

MIESTRA SEÑORA DE LOERDES.
N O V E N A ,

BJELACION DB M IL A G R O S  Y ORACIONES PARA OIR MISA EN HONOR 

DB LA SANTÍSIMA VÍRGEN.

Forma \m librito de 128 páginas. Se vende á D O S  
R E A L E S  en Madrid en las librerías de Aguado, Olamendi j  
Tejado, j  en la administración de E l  Pensamiento Español. 
Los pedidos de provincias pueden hacerse al administrador de 
este periódico, remitiendo seia sellos de 10 cóntimes de peseta, 
y  «n «fluivalente.

i

Ayuntamiento de Madrid




